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¡Algo le pasa a la Caja de Aho-
¡05 de Zaragoza, Aragón y Rioja 
\e, en el último año, ha crecido 
\r debajo de la media de la Conr 
yeración de Cajas, con el índice 
Ms bajo de las diez mayores. Este 
\cho le ha forzado a descender en 
[ ranking nacional, mientras en 
íagón tanto el total de Id banca 
íivada como la Caja de la Inma-
\lada recogían en 1977 fondos 
\r encima de la media nacional 






¡Los obreros de la fábrica de 
zulejos Monzó se han querellado 
\ntra los empresarios porque du-
tnte seis meses ocultaron un in-
erme sobre fiesgos de intoxica-
ín por plomo. Muchos de ellos lo 
i pagado luego con enfermeda-
graves, y uno ha estado entre la 
ia y la muerte. E l juez tendrá 
ke decidir si procesa a los empre-
\rios de Monzó por segunda vez 




El dueño absoluto de los Labo-
\torios Ulta quiso llevar a Anda-
a los tribunales y exigirle una 
iemnización de dos millones por 
articulo publicado en abril del 
I El juez ha desestimado la que-
tlla y ha archivado las actuacio-
ns. Reproducimos lo sustancial de 
informe que se publicó en plena 




El congreso nacional de regañ-
ís ha puesto de manifiesto una 
ran jugada: el nuevo director ge-
eral de obras hidráulicas, antes 
lado a Hidrola —empresa que 
micipa en varios proyectos nu-
l eares - será quien haga el ante-
to^ecío de ley de aguas, en el que 
I modificará la jerarquía de usos 
Werentes. Es muy posible que los 
Tgos vayan por detrás de las «in-
ptrias especiales». (Informe en 
fginas centrales). 
Ejérci to: nueva imagen 
A 
v 
Las Fuerzas Armadas han ocupado las primeras pági-
nas de los periódicos y buena parte de los telediarios de 
los últimos días. La verdad es que los temas militares no 
habían dejado de ser noticia destacada en los últimos 
meses. E l procesamiento y posterior Consejo de guerra 
a Els Joglars, las sanciones impuestas a los oficiales legio-
narios de Melilla por recibir a Blas Piñar en su cuartel, 
o la dimisión del jefe del Alto Estado Mayor, Vega Rodrí-
guez, por poner sólo tres ejemplos, han dado que hablar 
durante mucho tiempo. 
Por primera vez en años se ha informado, se ha opi-
nado sobre las Fuerzas Armadas en España. Y muchos 
militares se han inquietado. Es lógico que así sea; son 
hombres acostumbrados a un régimen de vida en el que 
todo está regulado, donde todo tiene soluciones previs-
tas por los reglamentos. Que ahora puedan ponerse en 
tela de juicio alguno de esos principios, no puede por 
menos que preocuparles. Véase si no las marejadas que 
ha levantado en la clase militar, el sólo anuncio de que se 
iban a actualizar las ordenanzas de Carlos I I I . 
Pero todo esto no son sino manifestaciones exteriores 
de un cambio más profundo que el Ejército debe acome-
ter para ser coherente con otras instituciones del Estado, 
en franca transformación tras la muerte de Franco. Se 
trata, nada menos, que de pasar de ser la «columna verte-
bral de la Patria», a simple garante de la Constitución y 
de las libertades democráticas que en ella se contienen. 
Hemos pasado en este país cuarenta años de dictadura 
militar, es decir, de militarismo, bien encarnado por el 
anterior Jefe del Estado. E l militarismo ni es nuevo en 
la historia ni es extraño hoy. E n Chile, Argentina, Uru-
guay, Perú, el ejército es el soporte que, oprimiendo al 
resto de la sociedad, rige los destinos de la sociedad. Esta 
es la transformación a que está abocado nuestro Ejército; 
a constituirse en un instrumento de la sociedad civil, 
subordinado a ella, y a olvidar protagonismos que en 
nada favorecieron a las libertades democráticas. 
No es fácil. Y no lo es, entre otras cosas, porque la 
mayor parte de los altos mandos y casi toda la estructu-
ra que informa la organización del Ejército, es la misma 
que ganó la guerra civil. Los militares profesionales que 
sirvieron en el Ejército de la República siguen discrimi-
nados; la amnistía no llegó hasta el punto de que pudie-
ran volver a sus puestos los jefes y oficiales procesados 
por pertenecer a la UMD. 
Algo, no obstante, empieza a cambiar. Por primera vez 
no se celebra el «día de la victoria», sino el de las Fuer-
zas Armadas. Por primera vez asciende al generalato un 
militar que no hizo la guerra. E n estos cambios juega un 
papel fundamental el ministro de la Defensa, el teniente 
general Gutiérrez Mellado, que está sabiendo sortear con 
bastante habilidad su difícil situación. Tanto, que hasta 
los socialistas hablan de que, si llegaran al Gobierno, le 
propondrían para seguir en el cargo. 
A pesar de lo cual hay temas sobre los que poco o 
nada ha cambiado la actitud de las Fuerzas Armadas. Por 
citar uno, las autonomías siguen siendo vistas con ex-
cesivo recelo. 
El Rolde 
El Colegio Rural 
de Magallón 
Desde el misirto tajo de 
nuestro trabajo cultural, que-
remos completar algunos as-
pectos de los dos art ículos, 
que nuestro amigo Baigorri 
dedicó al Colegio, en el que 
trabajamos. En líneas genera-
les, creemos que recoge bien 
la realidad, este servicio que 
intentamos realizar al campe-
sinado, como parte integran-, 
te de la clase trabajadora. 
Nuestro Colegio es propie-
dad de la Asociación de Pa-
dres, y son ellos los que tie-
nen todos los medios para 
controlarlo, ya que en todos 
los órganos de gobierno la 
proporción es de 4 padres, 1 
profesor y 1 alumno. El per-
sonal no docente no existe, 
ya que todos los trabajos los 
hacemos entre alumnos y 
profesores; nuestros chavales 
no aspiran a tener servicio en 
casa. 
La A s o c i a c i ó n tiene un 
acuerdo, por el que todas las 
becas van a un fondo común . 
Esta es la primera fuente de 
financiación del Colegio. Sin 
embargo, ya aquí topamos 
con el funcionamiento buro-
crát ico y la falta de flexibili-
dad del M . E. C. ante las ne-
cesidades educativas del me-
dio rural. No nos conceden 
becas de residencia, porque 
nuestros alumnos están una 
semana sin otra en sus casas, 
y como no existen medias be-
cas, pues... nos quedamos sin 
nada, ún icamente con las de 
transporte, que son mucho 
más pequeñas . 
La segunda fuente de f i -
nanciación, que no aparece 
señalada por Baigorri, son las 
subvenciones para enseñanza 
del Ministerio. El curso pasa-
do se cobraron 23.700 ptas. 
por chaval. No hace falta de-
cir que el control por los pa-
dres es total. Ellos son los 
dueños . El problema es que 
estas ayudas, quizá suficien-
tes, para garantizar la gratui-
dad de la enseñanza en los 
grandes centros de las ciuda-
des, son totalmente insufi-
cientes en el medio rural, 
donde los centros son forza-
samente pequeños y la rela-
ción de alumnos por profesor 
debe ser muy baja, para ga-
rantizar una enseñanza con 
un mínimo de calidad. 
La tercera fuente de finan-
ciación son las becas de las 
Diputaciones. La de Zarago-
za todavía no ha dado nada, 
aunque este curso nos dijeron 
que pidiéramos, ya que había 
dinero para esta finalidad. Lo 
hemos hecho y estamos espe-
rando la contes tación. Espe-
remos que sea, no generosa, 
sino justa para con los hijos 
de los campesinos. Las becas 
de la de Navarra ascendieron 
el curso pasado a más de me-
dio millón de ptas. Para este 
curso, todavía no sabemos 
nada, aunque estamos un po-
co pesimistas, ya que el dipu-
tado de Cultura, Sr. Ciordia, 
ha dicho alguna vez que «no 
piensa ayudar a la competen-
cia»; y Ciordia es del Opus. 
(Recordad la realción entre 
el Opus, las E F A S y la 
C A M P Z A R ) . 
Finalmente, está la ayuda 
de la Caja de Ahorros de la 
Inmaculada. 600.000 ptas. el 
primer curso; un prés tamo de 
1.000.000 en bastantes bue-
nas condiciones el segundo; y 
otras 100.000 ptas. dadas este 
curso. No es que sea mucho, 
comparado con lo que la Ca-
ja grande ayuda a las EFAS; 
pero ahí está. 
Por otra parte, y aunque sí 
es cierto que un control de-
mocrá t ico y popular de las 
Cajas solucionaría muchos 
problemas —y creemos que la 
U . A . G . A . debe cumplir un 
papel en el control del ahorro 
campesino—, nuestra opinión 
es que la solución al proble-
ma de la financiación de la 
educación no va por ahí. 
Garantizando el control de 
los recursos económicos y de 
toda la vida del Colegio por 
la comunidad educativa, co-
mo es el caso de los Colegios 
Familiares Rurales, es el Es-
tado quien debe pagar la edu-
cación. Con esto no entramos 
en el problema de las subven-
ciones a los centros privados. 
Nosotros no somos un centro 
privado, aunque tampoco 
seamos estatal. Reivindica-
mos el t í tulo de centro no es-
tatal, pero sí públ ico y socia-
lizado. 
Finalmente, y sin salimos 
del terreno de la economía , 
lo que ganamos este año no 
son 15.000, sino 20.000 ptas. 
puesto que donamos al Cole-
gio la diferencia con lo que 
según Convenio nos corres-
ponde. También aquí la buro-
cracia dificulta el servicio a 
los campesinos, ya que, a la 
hora de cotizar a la Seguridad 
Social, no se admite ningún 
descuento, por lo que hay ve-
ces que los sueldos reales y la 
cotización a la Seguridad So-
cial casi se equiparan. 
Otra cuestión que interesa 
aclarar es el contenido del se-
gundo art ículo de Baigorri 
«El colegio rural de Maga-
llón, amenazado» . La situa-
ción no es, ni con mucho, lo 
grave que aparece en este ar-
t ículo. N i en el peor de los ca-
sos, el Colegio está amenaza-
do por un peligro real. La au-
torización de las especialida-
des no agrarias se da año por 
año y depende fundamental-
mente de las garantías que 
cada centro ofrece. Lo que 
sucede es que, en muchos ca-
•sos, el informe de los coordi-
nadores de otras provincias 
se ha basado más en las ca-
racteríst icas políticas que en 
las garant ías de los centros. 
Pero afortunadamente, en 
nuestro caso no es así, ya que 
el Coordinador de Forma-
ción Profesional de la provin-
cia de Zaragoza es consciente 
de la labor que estamos reali-
zando y de que difícilmente 
se pueden ofrecer más garan-
t ías que las que nosotros 
aportamos en el medio rural. 
De todas formas, quere-
mos hacer, desde las páginas 
de Andalán , un llamamiento 
a todos los partidos políticos, 
por lo menos a aquéllos que 
quieran defender los intere-
ses del campesinado y del 
proletariado rural; a todos los 
sindicatos; a las fuerzas de la 
cultura y a todas las personas 
e instituciones interesadas en 
la solución de los problemas 
educativos y de todo tipo de 
los pueblos, para que ayuden 
al Colegio Familiar Rural 
Moncayo y a todos los que 
puedan surgir en esta línea, a 
prestar un servicio de educa-
ción y mental ización, del que 
tan necesitado está el mundo 
rural. 
El equipo de profesores 
Una c r i s i s 
cultural 
Bravo por el debate abierto 
por Eloy Fernández y J. Antonio 
Labordeta. ¿ANDALAN tam-
bién victima del desarrollo? Yo 
también espero y deseo que una 
campaña sensibilizadora levante 
un inmenso clamor que haga po-
sible salir de ese estado de crisis. 
Esto no es sólo obra de los que 
hacéis el semanario sino de to-
dos los aragoneses demócratas. 
Los conformistas y los soña-
dores (los unos se creen sabios 
imparciales y lo& otros idealistas 
resignados) tienen, por lo gene-
ral, en común la misma traza; el 
de aceptar fatalmente el hecho 
de no tener ningún poder sobre 
el curso de los acontecimientos. 
Felizmente que hay otro tipo de 
personas, como vosotros, que 
tienen el tesoro de la esperanza y 
que no se resignan jamás ante 
«la fuerza de las cosas». 
A l contrario, luchan contra 
ese fatalismo materialista tan ca-
ro a muchos impidiendo la com-
pleta dimisión de la cultura fren-
te a la economía ¡Esta dimisión 
de la inteligencia que impide ver 
los abusos y libera de todo escrú-
pulo de conciencia al oligarca 
que puede obrar con toda im-
punidad...! 
Labordeta ha puesto el dedo 
en la llaga, porque bajo el espa-
cio económico, la amenaza de 
sanciones, las presiones, etc., el 
problema de la existencia de 
A N D A L A N (y el de Aragón co-
mo región) tiene por base el fe-
nómeno de la crisis cultural que 
está más ligada de lo que parece 
a la crisis económica. Ambas 
van unidas y la una depende de 
la otra. 
Como dice Labordeta el cam-
bio social ha sido brusco sin es-
tar suficientemente preparados. 
El condicionamiento sufrido fue 
casi total y caímos en la trampa 
de lo cuantitativo que ha sido ca-
tastróficó en el aspecto cultural 
y aún continuainos. Cantidad de 
exposiciones y cotizaciones, 
cantidad de conferencias y actos 
poéticos, cantidad de libros, 
ect., ect., no quiere decir nada, 
si no se lee, ni se mira, ni se 
escucha. Si se está saturado o 
«desbordado de intensa activi-
dad cultural». 
Tenéis razón que no sirve para 
nada una experiencia o un fraca-
so si se hace el avestruz y se cie-
rran los hojos sin hacer un rigu-
roso análisis autocrítico. Bien 
por Eloy Fernández y J. A. La-
bordeta que nos dan el ejemplo a 
seguir y con quienes estoy de to-
do corazón. Que ellas consti-
tuyan los primeros aldabonados 
para una serena y desapasionada 
reflexión colectiva que nos ayu-
de a comprender el presente y la 
construcción del porvenir. 
Animo y un abrazo para todos 
los que componéis A N D A L A N . 
R. Santamaría 
(París) 
O t r o J. A . 
Sánchez 
En el número 162 del semana-
rio de su dirección he leído una 
carta titulada «Desde Teruel» y 
firmada por un tal José Antonio 
Sánchez. 
Como quiera que ese es mi 
nombre y no soy yo quien ha es-
crito dicha carta, para evitar 
confusiones, y sin entrar en el 
contenido de la misma —pues de 
lo que se trata es de que no me 
gusta que alguien me pueda atri-
buir opiniones ajenas, buenas o 
malas, conformes o no con mi 
manera de pensar— es por lo que 
le ruego tenga a bien publicar es-
ta aclaración en su revista. 
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El debate constitucional 
Derechos de primera, 
derechos de segunda 
^os derechos humanos fueron 
¡ ingrediente no sólo necesario 
d fundamental en el naci-
;nto del constitucionalismo y 
los cuales es absolutamente 
cosible comprender la lucha 
tantos y tantos hombres que 
j i e ron y murieron por la 
lonstitución», por dotar a sus 
ises de un régimen constitu-
jnal. En un primer momento 
tos derechos se referían a la 
rsona individualmente consi-
rada y sólo trataban de defen-
r un ámbito de libertad cerra-
y reducido al individuo mis-
aún no había surgido la ver-
_., hoy día indubitada, de la 
istencia de unos derechos so-
lies, que sólo pueden ser ejer-
ados en comunidad y que sólo 
entienden en un marco colec-
La Constitución española, 
imo constitución moderna, no 
lio va a referirse a los derechos 
guiares sino que abarcará 
nbién los derechos colectivos, 
de sindicación, asociación, 
íelga, protección de la salud, 
trecho al medio ambiente, al 
pntrol de calidad de los produc-
Js, etc.. La lista de derechos es 
[uy amplia, generosa, nada cri-
;able en principio... Sin embar-
go, una consideración más dete-
nida de los mismos refrenará los 
primeros deseos de aplauso al 
estudiar qué tipo de derechos 
son los inequívocamente decla-
rados en la constitución, cuales 
son los necesitados de un poste-
rior desarrollo legal para ser 
operativos y, por fin y la clave de 
todo el tema, cuál es su tutela 
jurisdiccional. 
No se puede dejar de afirmar 
que la igualdad de los españoles 
ante la ley, el derecho a la vida y 
la prohibición de la tortura son 
en Sí mismos suficientemente 
claros para no dejar abiertas más 
suspicacias que las ya debatidas 
sobre la constitucionalidad de la 
pena de muerte y del aborto. Lo 
mismo sucede con el derecho a 
la libertad religiosa, el plazo má-
ximo de detención gubernativa 
-72 horas- y a la asistencia del 
abogado. Queda también nítida 
la inviolabilidad del domicilio y 
el secreto de las comunicacio-
nes, la libertad de expresión y el 
libre acceso a los tribunales... y, 
sobre todo, destaca del conjunto 
de afirmaciones constitucionales 
la libertad de creación de cen-
tros docentes y la -muy parale-
la- libertad de empresa en el 
i en BARCELONA! 






Todos juntos, en el Palacio 
Municipal de Deportes 
V I E R N E S , 16 DE J U N I O , 
10,15 NOCHE 
Asegúrate con tiempo tu entrada, 
adquiriéndola en las taquillas de 
Plaza Cataluña. 
Festivales S l l l l k l l á l l 
marco de una economía de mer-
cado, aspectos que. sobre todo 
este último, dejan muy claro el 
tipo de medidas que en el futuro 
habrán de adoptarse por los en-
tes públicos para que no puedan 
declararse anticonstitucionales. 
Otros muchos derechos son, 
sin embargo, declarados dema-
siado genéricamente, remitidos 
a una futura ley ordinaria -es 
decir, a la futura correlación de 
fuerzas en el Paralamento- sin 
que la Constitución- y el porve-
nir dirá si esto ha sido bueno o 
malo- pretenda entrar en mayo-
res pormenorizaciones. Eso su-
cede con la objeción de concien-
cia, las limitaciones en los dere-
chos de sindicación y huelga, la 
delimitación del contenido del 
derecho de propiedad privada, 
el ejercicio de la intervención de 
padres y profesores en la gestión 
de centros subvencionados con 
fondos públicos, en el estatuto 
del trabajador que sólo se anun-
cia, el divorcio... La política de 
consenso ha introducido tam-
bién la posibilidad de suspensión 
de ciertos derechos, al margen 
de los estados de excepción, se-
gún disponga una futura ley or-
gánica... No cabe duda de que 
estas remisiones a la potestad le-
gislativa ordinaria serán el moti-
vo de más de un pronunciamien-
to del Tribunal Constitucional 
que tendrá que delimitar en bas-
tantes ocasiones la concordia 
entre la futura legislación y el es-
píritu constitucional. 
Es éste, sin duda, el punto más 
criticable de todo el tema que 
contemplamos, pues no todos 
los derechos especificados son 
susceptibles de una efectiva tu-
tela por parte de los tribunales. 
La Constitución distingue según 
qué tipo de derechos y así si bien 
es posible recurrir contra una in-
fracción del principio de igual-
dad ante la ley, no lo es el hacer-
lo contra una presunta violación 
del derecho al medio ambiente 
siendo, probablemente, los dere-
chos que llamé sociales los que 
primordialmente se encuentran 
en el ámbito de la indefensión. 
Los derechos a una vivienda dig-
na, a la protección de los dimi-
nuidos físicos, a la salud, a unas 
pensiones suficientes, al pleno 
e m p l e o , e t c . , no son 
susceptibles de defensa a no ser 
por el llamado defensor del pue-
blo cuyas funciones habrán de 
ser reguladas por una futura ley. 
Los aplausos se enfrían tras estas 
consideraciones respecto a la 
falta de protección judicial. Ca-
brían imaginar, sin embargo, 
ótros tipos de protección como 
los reseñados por la Constitu-
ción portuguesa en un artículo, 
el 50, que es de imposible bús-
queda en le Constitución con-
sensual española: «La aporpia-
ción colectiva de los principales 
medios de producción, la planifi-
cación del desarrollo económico 
y la democratización de las insti-
tuciones, constituyen garantías y 
condiciones para la efectividad de 
Jos derechos y deberes económi-
cos, sociales y culturales». 
Antonio Embid Irujo 
Semana p o l í t i c a 
Prisas constituyentes 
y prisas por gobernar 
La aprobación de la Constitución lleva un ritmo rápido, 
especialmente tras los acuerdos, de la semana pasada que 
hicieron avanzar un buen bloque de artículos, y provocaron 
la retirada de la comisión de Alianza Popular y el aparta-
miento de la minoría vasca. Vuelto Fraga de los EE. UU., 
que tanto gusta de visitar, y vuelto a negociar algún aspecto, 
el acuerdo sigue y la Constitución avanza. E l proceso cons-
tituyente español es tan original que necesita recurrir a 
innovaciones lingüísticas. Así los términos «consensuada», «re-
consenso», que no dejan de sorprender al diccionario. En fin, 
lo que hay claramente es prisa, y los calores del verano nos 
van a pillar ya constituidos. Lo que significa, aunque nadie 
lo dice, que con los primeros fríos del año nos podemos 
encontrar con las primeras elecciones legislativas normaliza-
das, ya que, al menos el gobierno, sigue teniendo muy claro 
dejar las inciertas municipales para después. 
Por eso Felipe González, que debe estar en el ajo, afirma 
en la clausura del X X X I Congreso de la UGT, que el PSOE 
«puede recibir un nuevo mandato popular de siete u ocho 
millones de españoles antes de que termine el año». En el 
Congreso ugetista no ha habido novedades y ha sido reelegido 
Nicolás Redondo y confirmada la línea de la anterior ejecu-
tiva. Se han declarado compatibles los cargos sindicales con 
los políticos dentro de las ya habituales referencias a la auto-
nomía del sindicato socialista respecto al partido, etc. Se 
han marcado bien claramente las diferencias con Comisiones 
Obreras, con las que se propone una unidad de acción «en 
casos muy puntuales». UGT parece estar a la defensiva en el 
terreno sindical. En los días previos a la inauguración del 
congreso estalló el asunto de los 10 millones de marcos (377 
de pesetas) recibidos por UGT de los sindicatos alemanes en 
vísperas de las elecciones sindicales. La gestión del préstamo 
fue acompañada de un aval del ministro de Hacienda Fernán 
dez Ordóñez, aval otorgado por el gobierno, según un portavoz 
de la UGT «en función del patrimonio sindical adeudado a la 
UGT». Ya pueden ir poniendo la mano de pedir la CNT, 
Izquierda Republicana, o el POUM. 
El Secretario General del PSOE vino a decir en la clau-
sura del Congreso lo mismo que en sus famosas declaraciones, 
siempre en Barcelona, pero más cuidadosamente. Los ocho 
millones de votos a por los que se va «trascienden las fron-
teras del propio PSOE», fronteras que deben ampliarse y /ta-
carse más anchas. «El maximalismo de algunos oculta, en 
realidad, deseos de no gobernar». La voluntad de gobierno, 
y la prisa, son claras. El problema sigue siendo el mismo, el 
de si la conformación de una gran derecha, y de una gran 
PSOE necesariamente vuelto hacia la social democracia, es un 
modelo ajustado a la realidad social española, o es un intento 
forzado y voluntarista. La solución a finales de año. 
Otro factor del juego político sigue siendo indudablemente 
el Ejército. E l homenaje a la bandera del sábado y los desfi-
les conmemorativos del Día de las Fuerzas Armadas, presidi-
dos todos por el Rey, han acabado teniendo un cierto e inex-
plicable sabor a desagravio. ¿Desagravio a qué? Es necesario 
que todos ayudemos a la estabilización de la nueva función 
de las fuerzas armadas en un régimen constitucional y demo-
crático. Así lo hace, ejemplarmente, la izquierda. Las actua-
ciones de PSOE y PCE en el Parlamento han sido muy claras 
en este sentido. La que no lo hace es la derecha, pretendiendo 
monopolizar banderas nacionales y vivas al ejército, y contri-
buyendo a que sectores de la población asimilen esto con el 
pasado. E l propio ejército, que durante cuarenta años cele-
brara «El Día de la Victoria», podría contribuir, y de hecho 
contribuye, a mejorar su imagen en la sociedad. Por ejemplo 
recuperando en sus filas a los miembros de la UMD separa-
dos de las mismas por preconizar cambios en la misma direc-
ción en que se están dando ahora, o estructurando un servicio 
militar más «europeizado», u olvidando la inútil y perjudicial 
querella con «Els Joglars». Como dato positivo Martín Villa 
se ha pronunciado públicamente en Pamplona sobre la viabi-
lidad de las policías territoriales. Soluciones de este tipo po-
drían curar algunas de las viejas heridas del País Vasco. 
C. F. 
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Andalán a debate 
No reblar 
Con todas sus carencias e imperfecciones, ANDALAN cons-
tituye una de las más ricas e innovadoras experiencias periodísti-
cas de los últimos años en España. Parece feo que lo diga uno de 
la casa, pero el prestigio que nuestro semanario tiene en los círcu-
los políticos, periodísticos e intelectuales del país, haría enrojecer 
de ira a más de un mostrenco de esta tierra, que daría un riñon 
por vernos desaparecer. 
Uno de los aspectos más inte-
resantes de esta experiencia lo 
constituye el Consejo de Redac-
ción. Lunes tras lunes, un grupo 
de aragoneses critican, critica-
mos con dureza el periódico de 
la semana anterior, revisamos el 
que va a salir unos días después, 
redactamos colectivamente el 
editorial de la portada y decidi-
mos qué temas habrá que abor-
dar la semana siguiente. De esta 
forma la dirección de ANDA-
LAN se ejerce de forma colec-
tiva; cada persona tiene un voto, 
y el periódico es siempre resul-
tado de un consenso o -si este 
no se logra, que aquí no hace-
mos como en el Congreso- de la 
decisión mayoritaria de los 
presentes. 
El sentido de la obra 
comán 
Pero hay un elemento má^ a 
tener en cuenta para entenderla 
marcha del semanario: quienes 
lo hacemos hemos procurado 
siempre responder a la evolu-
ción que en estos casi seis años 
ha ido experimentando la socie-
dad aragonesa. Por eso ANDA-
LAN no se acaba en la lista, más 
o menos larga, de su Junta de 
Fundadores, sino que es también 
cosa de quienes lo leen, de sus 
suscriptores, de sus accionistas. 
En ningún otro periódico de 
los que he conocido, se da una 
relación tan intensa lectores—pe-
riódico; en ninguno existe la fa-
miliaridad, el sentido de la obra 
común que se da en ANDA-
LAN. Y porque hemos sabido 
ser fieles a las exigencias de esta 
relación supimos evolucionar en 
su día, salir del importante pero 
limitadísimo círculo inicial 
(3.000, 4.000 ejemplares) y cua-
druplicar la tirada. 
Los problemas 
Ha pasado ya más de un año 
desde que A N D A L A N se con-
virtió en semanario y profesiona-
lizó, modestamente por cierto, 
sus estructuras de redacción y 
administración. Entonces discu-
timos mucho el paso; hoy se 
puede afirmar sin lugar a dudas 
que, si no nos hubiéramos deci-
dido a darlo, A N D A L A N habría 
desaparecido, toda vez que el 
trabajo político y profesional de 
quienes lo hacíamos, ocupa hoy 
un tiempo que entonces —gra-
cias a la dictadura que no nos 
permitía otra cosa— dedicába-
mos al quincenal. 
A N D A L A N tiene en este mo-
mento tres tipos de problemai (y 
en este juicio coincido con Quie-
nes propusieron cerrar el perió-
dico y, no todos, abandonaron 
después la Junta de Fundado-
res): económicos, políticos y 
personales o de «equipo», como 
se prefiera. En lo que ya no coin-
cido con ellos es en que creo que 
tienen solución. Veamos: 
Financiar el déficit 
Ahora perdemos dinero; no es 
un secreto. Para no perderlo no 
cabe reducir gastos; los sueldos 
son bajos y la sobriedad es nor-
ma común a todos los que traba-
jan profesionalmente en ANDA-
LAN. Habría pues que aumentar 
los ingresos y, para ello, sólo ca-
ben dos posibilidades: vender 
más ejemplares o aumentar la 
publicidad. No es fácil y menos 
en una región como la nuestra, 
muy poco lectora y con el poder 
económico en manos de quienes 
ven nuestro periódico como un 
peligroso enemigo (no se olvide 
que, por ejemplo, la Caja de 
Ahorros de Zaragoza y sus em-
presas satélites son la mayor 
fuente de publicidad de todo 
Aragón y... ya me dirán ustedes 
si nos van a dar anuncios). 
Pero a la espera de tiempos 
mejores, existe la posibilidad de 
financiar el déficit producido 
por la edición del periódico. Los 
que entienden de cuentas asegu-
ran que no es demasiado impor-
tante y pienso que hay fórmulas 
para cubrirlo. Por ejemplo, a tra-
vés de los accionistas de ANDA-
LAN, S. A., que son en este mo-
mento nada menos que 1.250. 
De su actitud favorable hacia el 
periódico tenemos pruebas so-
bradas. 
Crisis tras las elecciones 
Los problemas políticos son 
parecidos a los que todo el mun-
do ha tenido a raíz de la reforma 
política operada en España tras 
la muerte de Franco y, sobre to-
do, de las elecciones del 15 dh 
junio. No puede olvidarse que 
toda una concepción de la políti-
ca —que no puede circunscribir-
se únicamente al Partido Socia-
lista de Aragón, ni tampoco am-
pliarse a todos los militantes del 
mismo— hizo agua entonces, al 
aparecer el Partido Socialista 
Obrero Español como fuerza 
mayoritaria de la izquierda en el 
país y también en Aragón. Algu-
nos de los que creían en aquella 
concepción vieron entrar en cri-
sis muchas cosas, entre ellas 
ANDALAN. 
Sin embargo soy de los que 
creen que A N D A L A N sigue te-
niendo sentido político: el de un 
periódico independiente qtíe se-
pa dar cancha a todaslas opcio-
nes de la izquierda. Y que sepa 
también elaborar una opinión 
conjunta sobre los temas más 
importantes para plasmarla en 
los editoriales. Y ser plataforma 
de cultura popular. Y ayudar a 
encontrar el Aragón autónomo 
de verdad. Más o menos como 
hemos venido haciendo hasta 
ahora. Pero, eso sí, sin perder 
nuestro sentido crítico de siem-
pre, que ahora ya no tendremos 
por qué dirigir sólo hacia la de-
recha —como hacíamos durante 
el franquismo— sino también, 
fraternalmente, hacia la izquier-
da. Que también se equivoca. 
Aunque hayan fracasado otros 
intentos unitarios, esto, así plan-
teado, no es utópico. Ahí está, 
para demostrarlo, la solidaridad 
activa que prácticamente todos 
los partidos, sindicatos y organi-
zaciones de,izquierda de la re-
suMkiUlii 
Nuestro voto, a la Izquierda 
por un penMco 
por un 
gión están demostrando, a raíz 
del procesamiento de nuestro di-
rector y del compañero Pandos. 
Y hay más ejemplos en este sen-
tido, aunque tampoco falten en 
el contrario. 
Desmitificar la Junta de 
Fundadores 
En el plano personal creo que 
tenemos que desmitificar la 
Junta de Fundadores (o el 
Equipo, como le llamábamos 
antes). Porque en ella, ni están 
todos los que son, ni son todos 
los que están. Hay mucha gente 
valiosísima en Aragón, que en 
estos momentos no e s t á 
incorporada a A N D A L A N . 
Tenemos que abrirnos a todos 
ellos, en la seguridad de que 
a p o r t a r á n nuevas ideas, 
perspectivas inéditas y la ilusión 
que a nosotros no nos sobra. 
Pero por otra parte tenemos 
que dejar de considerar un 
drama: el que alguien adandone 
la Junta de Fundadores. Porque 
es lo normal que uno debe hacer 
—yo lo pienso hacer así, si algún 
día me encontrara en esa 
situación— cuando por las 
razones que sea, ya no se sienta 
incorporado a la tarea colectiva 
que es hacer A N D A L A N cada 
semana. Sólo una Junta de 
Fundadores flexible y real —en el 
sentido de que quien esté, esté 
de verdad- podrá cumplir su 
misión de mantener la línea 
ideológica del periódico, dentro 
de la pluralidad de opciones de 
la izquierda. 
Hay que seguir 
A N D A L A N debe seguir; aún 
más, debe consolidarse y crecer. 
Entre otras razones, porque es la 
única alterntiva que tenemos 
hoy en Aragón a una prensa que 
prácticamente está en las solas 
manos de «Heraldo de Aragón»; 
que no es precisamente un pe-
riódico que defienda los intere-
ses de las clases populares ni de 
sus organizaciones (partidos de 
izquierda y sindicatos de clase). 
La difícil posibilidad de una re-
conversión de los actuales perió-
dicos del Estado, antes del Mo-
vimiento, después, quizá, de la 
Diputación General de Aragón, 
no es una 'alternativa suficiente 
en este sentido. Y estoy pensan-
do en la necesidad de un periódi-
co diario. 
¿Es la mía una posición volun-
tarista? Es posible, pero, vamos 
a ver, ¿qué ha sido la historia de 
A N D A L A N hasta hoy, sino una 
sucesión de voluntarismos? Que 




Mayo del 68 
o la renovación 
Escribir sobre mayo del 68 
a diez años vista resulta com-
plejo e incluso a ratos desi-
lusionador, sobre todo para 
aquellos que despertados por el 
68, comenzamos a preguntar-
nos y a planteamos toda una 
serie de cuestiones y por qués 
que nos llevaron a la senda 
de los revolucionarios. Hoy 
cuando la burguesía y el refor-
mismo tratan de hacer olvidar 
y tergiversar el carácter de los 
acontecimientos, convirtiendo 
en mito, o en objeto de consu-
mo los hechos, es necesario 
saber valorar y sacar lasjf^nse-
ñanzas de este movunienfó re-
volucionario . 
Europa en la tormenta 
Los acontecimientos de ma-
yo tuvieron una extraordinaria 
significación y no es exagerado 
decir que pusieron sobre el 
tapete el problema de la revo-
lución europea. Al mismo tiem-
po sirvió para que quedara 
clara la postura de las organi-
zaciones políticas que durante 
un largo período, habían sido 
el cauce que recogía las aspi-
raciones de la clase obrera. 
Su reformismo quedó mani-
fiesto. No sorprendió tratán-
dose de los socialdemócratas, 
pero no sólo ellos, la impos-
tura del PCF quedó igual 
clara. No es menos cierto 
que la política de los PC 
y sus burocracias sindicales 
tiene sus raíces en su propia 
burocracia política y sindical, 
convertidos en los "interme-
diarios oficiales" entre capital 
y trabajo, no desean verse 
desplazados de su puesto por la 
acción "turbulenta" de los tra-
bajadores, temen por su situa-
ción, tiemblan ante la idea 
de que la burguesía los despida 
si no cumplen su trabajo satis-
factoriamente, de ahí su acti-
tud frenadora, que se explica 
por supuesto dentro del orden 
burgués y que si éste es pertur-
bado no sabrán encontrarlo a 
la cabeza del movimiento revo-
lucionario. 
Uno de los grandes méritos 
del 68. es el de haber empeza-
do a desvelar estos hechos 
que hasta entonces no apare-
cían ante muchos más que 
como disquisiciones teóricas 
sutiles y poco comprensibles. 
Mayo 68, abrió un período 
de renovación teórica y prác-
tica en el movimiento obrero, 
de lucha de ideas, durante 
el que habrá que batirse 
contra ese pasado que pesa 
como una losa que nos inmo-
viliza, al mismo tiempo que 
contra la podredumbre ideo-
lógica que va a desarrollarse 
inevitablemente nutrida por 
el cadáver del stalinismo y que 
se manifestó en toda una serie 
de tesis muy diversas que pre-
ludiaban el euro comunismo, 




Frente a los que hablaban 
de "integración de la clase 
obrera y se dedicaban a sog 
con la revolución exótica en| 
Tercer Mundo, mayo puso 
evidencia que la lucha porj 
Socialismo era y es posible 
los países desarrollados. Tanl 
Bélgica en el 60 como FranJ 
en el 68, las dos crisis social] 
y políticas más importantes 
los últimos años, han mol 
trado el papel fundamentj 
desempeñado —por sociald 
mócratas y stalinistas— pa 
quebrar el movimiento y del 
moralizar a la clase obrerj 
haciéndola volver al redil 
"consume y cállate", peJ 
también han mostrado la fuel 
za inmensa del proletariado, 
desarrollo técnico y la concel 
tración capitalista sitúan al pii 
letariado en una posición caf 
vez más poderosa. Los diJ 
millones de huelguistas estaba 
en condiciones de paralizj 
completamente la producció! 
el simple control de las fuentJ 
de producción de energía basi 
para detener la vida en uif 
sociedad moderna y dar 
jaque mate al capitalisniJ 
La fuerza inmensa del prolj 
tariado no tiene más que 
talón de Aquiles: la debilida! 
de su conciencia, las dificulti 
des que por causa de ello el 
cuentra para organizarse autij 
nomamente. 
Crisis capitalista 
De un modo confuso, insij 
ficiente claro a menudo, 
dilema vivido en la conciencil 
de los proletarios y de iJ 
clases medias que se incorp(| 
raban al movimiento era 
necesidad de modelar la pd 
ducción según las necesidadej 
sociales, de la necesidad 
imponer el carácter social di 
la misma organizándola demof 
oráticamente. Esto se manifel 
tó en el eco que tuvieron 
reivindicaciones de este tipoj 
si bien hay que decir que íi 
taron ' las "mediaciones", la 
estructuras organizativas qul 
hubieran dado al sentir obrerí 
formas concretas que lo hubie 
sen enfrentado conscientemei 
te revolucionariamente a 1| 
relaciones de producción c| 
pitalista. 
Libertad revolucionaria | 
Otro de los aspectos ira 
interesantes fue el carácte 
liberador que asumió espoij 
táneamenté. EL contenido "1 
bertario" del socialismo, resui 
gió bruscamente. Todo un col 
junto de sectores tomaron coJj 
ciencia de la opresión qil 
padecían, anestesiados al vel 
justamente practicada la libe| 
tad revolucionaria. El redesd 
brimiento de ésta fue acompl 
ñada del re descubrimiento da 
derecho de expresión de todaf 
las corrientes revolucionaria! 
del deseo intransigente de vel 
practicada la Democracia obrí 
ra. El anarquismo fue acogidl 
con deferencia como protesf 
y negación del stalinismo. 
(Sigue en la pág. 10.) 
4 ANDALAN 
Aragón 
Los empresarios de «Azulejos Monzó, S. A.», de Zaragoza, que ya 
tienen embargados bienes propios por valor de veinte millones, 
importe de la fianza judicial exigida en el procesamiento 
motivado por la querella planteada por los alicatadores, podrían ser 
procesados de nuevo si prospera la querella criminal que 
71 obreros de la factoría de la carretera de Logroño han presentado 
contra Vicente Monzó, Vicente Bonet y José Moreno. La querella 
les acusa de asuntos tan serios como el haber ocultado, 
durante medio año, un informe sobre riesgos de intoxicación 
por plomo en la fábrica, mientras numerosos trabajadores empezaban 
a sufrir la grave enermedad. Uno de ellos, Arturo Cisneros, 
ha estado entre la vida y la muerte. 
Segunda querella contra Monzó, S.A. 
Intoxicaciones masivas 
El procesamiento de Vicente 
tonzó y Vicente Bonet por el 
iez del número 1, el pasado 
íes de febrero, se basaba en 
[dicios de que ambos hubie-
¡n cometido el delito de aten-
ir contra la libertad y segu-
fdad en el trabajo de todos 
ls alicatadores. Los intentos 
reducir plantilla para qui-
irse de en medio a 34 traba-
adores con antigüedades de 
y hasta 20 años habían fra-
isado. Fue entonces cuando 
lonzó, S. A.» decidió crear 
la empresa nueva, «Alizasa», 
)n los mismos accionistas 
;ro sólo un millón de capi-
i l social, a la que transferi-
j a toda la sección de alicáta-
los. Los trabajadores temie-
lon que fuera la antesala de 
In despido sin indemnización 
(or falta de capital y se que-
ïllaron. El procesamiento 
[rovocó que «Monzó, S. A.» 
lecidiera avalar con todo su 
itrimonio a «Alizasa», pero 
Magistratura de Trabajo 
stá dando la razón a cuantos 
licatadores han demandado a 
lonzó» y «Alizasa» para res-
Jndir sus contratos, a pesar 
que las indemnizaciones es-
i;n siendo notoriamente bajas, 
idemnizaciones que todavía 
han percibido en un mo-
jiento en que toda la plantilla 
sne salarios pendientes de 
>bro. 
E l informe al cajón 
IEI conflicto de las intoxica-
jones por plomo y sílice ha 
stallado después, mientras 
WAonzó, S. A.» intenta conse-
guir un expediente de regula-
ción de empleo que mantenga 
en paro a casi toda su planti-
lla por seis meses, a pesar de 
que los abogados de los tra-
bajadores mantienen que de 
ninguna forma se puede ha-
blar de una descapitalización 
de la empresa y menos toda-
vía de los propietarios de la 
misma. 
Fue hace tres años cuando 
surgió el peligro del plomo en 
la factoría de «Monzó, S. A.». 
La querella presentada ante el 
Juzgado contra los empresa-
rios asegura que por esa fecha 
se incluyó el citado metal en 
el proceso de esmaltación de 
los fabricados sin consulta 
previa de ningún tipo y con el 
único fin de abaratar los cos-
tos. Ya en diciembre de 1975, 
uno de los trabajadores, Artu-
ro Cisneros, comenzó a sentir 
molestias que los médicos de 
la Seguridad Social diagnosti-
caron como una enfermedad 
nerviosa. Los vómitos, mareos 
y dolores de cabeza le obliga-
ron a tomar la baja durante 
buena parte de 1976, lo que le 
decidió a visitar como médico 
privado al Dr. Moliner, quien 
creyó ver una intoxicación por 
plomo. 
No era el único trabajador 
de «Monzó, S. A.» que mostra-
ba tales síntomas. La médico 
de empresa, doctora Domingo, 
consideró necesario pedir a la 
empresa que realizara un aná-
lisis del ambiente en que tra-
bajaba la plantilla de la fac-
toría. Y, en efecto, la empresa 
solicitó un informe de la Mu-
tua Mapfre, que el 3 de mayo 
de 1977 realizó un exhaustivo 
análisis del ambiente de traba-







E l día 2 1 , ju ic io 
El próximo día 21 de junio, miércoles, la Audiencia de Zaragoza verá 
juicio planteado por el director general de la Caja de Ahorros de Zara-
oza, Aragón y Rioja (CAZAR), José Joaquín Sancho Oronda, contra el 
Hrector de AND ALAN, Pablo Larrañeta, y el periodista autor del articu-
que motivó la querella, José Luis Pandos. E l abogado del más alto eje-
itivo de la CAZAR ha modificado la petición inicial a instancias de su 
líente, por lo que en la actualidad solicita del tribunal la pena de tres 
mos de destierro para los dos compañeros procesados, mientras que los 
Vbogados de AND ALAN. Ramón Sainz de Varanda y Luis Saldaña, pedi-
rán la libre absolución de ambos, asi como la comparecencia del quere-
yante, J. J. Sancho Dronda, a efectos de prueba testifical. 
Hasta el momento, una de las pruebas periciales solicitadas por el 
bogado don Luis Saldaña ha sido denegada por la autoridad judicial. Se 
ataba del testimonio pericial de un sociólogo zaragozano que pudiera 
clarecer el sentido técnico de algunas expresiones sobre las que se basó 
querella de Sancho Dronda. Todos los partidos políticos, centrales sin-
mcales y entidades ciudadanas que respaldaron desde el primer momento 
ñ AND ALANfrente a la querella del director general de la CAZAR man-
menen estas semanas reuniones constantes que se traducirán en importan-
ws acciones informativas capaces de alcanzar a la totalidad de la región y 
wovincias no aragonesas donde actúa la Caja de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja. 
ros continuaba durante meses 
con cólicos saturninos diarios 
y en noviembre de 1977 fue re-
conocido por el doctor Gimeno 
Acebal (del Servicio Social de 
Higiene y Seguridad en el Tra-
bajo) quien diagnosticó una 
intoxicación grave por plomo. 
Seis meses antes, la Mutua 
Mapfre había alertado a la 
empresa sobre el peligro de 
intoxicaciones por plomo a 
través de un informe que no 
fue entregado al Comité de se-
guridad e higiene de la empre-
sa, sino al gerente José More-
no Valencia, haciendo constar 
que el informe se había reali-
zado a petición de la empresa 
y tenía carácter totalmente 
confidencial. 
La máxima acusación que 
plantea la querella contra los 
empresarios de «Monzó, S. A.» 
consiste en que tuvieran guar-
dado en un cajón el informe 
desde el 20 de mayo de 1977 
hasta el 6 de diciembre del 
mismo año, a pesar de que la 
Mapfre advertía del grave ries-
go sanitario que estaban co-
rriendo los trabajadores. 
Intoxicación en masa 
El informe de la mutua pa-
tronal señala que en el 99 por 
ciento de los casos se supera 
en «Monzó» el nivel de tole-
rancia de plomo permitido 
por la Ley, por lo que deduce 
que el riesgo de intoxicación 
por plomo es grave, como en 
efecto han sido graves los ca-
sos registrados. Aquel informe 
recomendaba a la empresa 
una serie de medidas a adop-
tar que, según los trabajadores 
que presentan la querella, nun-
ca fueron adoptadas en estos 
seis meses en que el informe 
estuvo bajo llave. 
Es el estado de gravedad de 
Arturo Cisneros y los síntomas 
de otras intoxicaciones lo que 
hace que la doctora Domingo 
llegue a exigir repetidamente 
el informe que sabe ha emiti-
do Mapfre. Finalmente consi-
gue se le entregue, y para sal-
var su responsabilidad firma 
con la fecha del 6 de diciem-
bre. A partir de esa fecha el 
Gabinete de Higiene y Seguri-
dad en el Trabajo inició una 
serie de análisis con resulta-
dos alarmantes. 
La relación es larga: Félix 
Cisneros (intoxicación grave 
por plomo, alergia lumbar), 
Antonio Albero (parálisis en 
dedos de la mano por intoxi-
cación de plomo), Angel Soria-
no (intoxicación grave, recu-
perado, le ha quedado una pa-
ralización de una mano y parte 
de un pie), Ismael Martínez 
(intoxicación muy grave, pa-
rálisis parcial ya recuperada), 
Saturnino Modrego (paraliza-
ciones parciales de miembros, 
fue obligado a cambiar de em-
pleo bajo la amenaza de ser 
despedido), Carmen González 
(intoxicación grave que deja 
como secuela pérdida de vi-
sión en un ojo), José Manuel 
Mateos (intoxicación grave de 
plomo, padece enfermedad de 
B e c h e r e a , en recuperación 
hoy), Luis Tomás Aznar (into-
xicación grave, síntomas de 
casancio), Flor Pinilla (intoxi-
cación grave, reumatismo in-
tenso). Angeles Pinilla (intoxi-
cación grave, reumatismo y 
paralizaciones), Manuel Galle-
go (intoxicación menos grave). 
Vicente Moros (intoxicación 
grave, paralización de miem-
bros, pérdida de visión y reu-
mativos), José Fernando Llo-
rente (intoxicación menos gra-
ve), Martín Padilla (menos gra-
ve, debió ser cambiado de 
puesto de trabajo). Tomás Ma-
teos López (pérdida de visión, 
dolores; se recomendó cambio 
en el puesto de trabajo), José 
Soriano (intoxicación por plo-
mo, se le duermen las manos 
y tiene infección de próstata), 
Victoriano Zamuy (intoxica-
ción grave, paralizaciones y 
trastornos renales). 
La querella ahora presen-
tada ante el juez señala que 
desde mayo de 1977 —fecha en 
que la empresa recibió el ta-
xativo informe de Mapfre— 
hasta febrero de este año, fe-
cha del informe del Gabinete 
de Higiene y Seguridad en el 
Trabajo, la empresa no adop-
tó medida alguna en la facto-
ría. Lo confirma la identidad 
de resultados entre uno y otro 
informe, intervalo en el que 
los análisis hechos a los tra-
bajadores fueron descubrien-
do un rosario de intoxicacio-
nes graves por plomo y enfer-
medades por sílice. Todavía 
en marzo último, la Mapfre 
emitía otro informe en el qii<-' 
seguía denunciando la exis-
tencia de riesgo higiénico. Sal-
vo en algunos casos aislados, 
tampoco se produce el cambio 
en los puestos de trabajo, rei-
teradamente aconsejado pol-
los médicos, y es posible com-
probar un nuevo aumento de 
plomo en los puestos de bom-
bos, maquinistas, encasillado-
res y esmaltadores. 
Ahora, la factoría se halla 
práct icamente cerrada. L o s 
trabajadores no reciben tra-
bajo de la empresa y han sido 
autorizados por escrito para 
volverse cada día a casa, aun-
que también diariamente acu-
den al puesto de trabajo al co-
mienzo de la jornada. Según 
los empresarios, «Monzó, S.A.» 
no tendría dinero para adqui-
r i r las materias primas en 
unos meses, aunque la ame-
naza de que Eléctricas corta-
ría el suministro de energía, 
no ha impedido que la empre-
sa alquile un generador que 
permite continúe el trabajo en 
las oficinas, dedicadas hoy ofi-
cialmente «a confeccionar las 
nóminas». 
Pablo Larrañeta 
El rincón del Tión 
W El protocolo militar no había pre-
visto un lugar de honor para el presidente de la 
Diputación General de Aragón en la recepción de 
Capitanía General de Zaragoza el día de las 
Puerzas Armadas. Bolea Poradada asistió como 
un parlamentario más. 
% «José Antonio Labordeta interpretará el 
papel de «el Trajinero» en el rodaje de la película 
que va rodar José Antonio Páramo sobre la nove-
la del cantautor, escritor, y presidente de Anda-
lán, «Cada cual que aprenda su juego». E l pro-
ductor del film es el mismo de «Asignatura pen-
diente» y «Solos en la madrugada». 
^ El manto que lucía la Virgen del Pilar el 
pasado sábado día 27 era el que figuró en el le-
cho de muerte de Pranco. Le fue colocado por ex-
preso deseo de la peregrinación que realizó al Pi-
lar la guarnición de la Guardia Civil de Huesca. 
• La Caja de Ahorros de Zaragoza negó 
su salón de actos de Calahorra (Logroño) para la 
conferencia programada por ¡a Asociación Cul-
tural Calahorrana para el pasado miércoles, en 
contra de lo habitual. E l conferenciante iba a ser 
Palbo Larrañeta, director de AND ALAN. 
% Josep Tarradellas, presidente de la Ge-
neralitat de Cataluña, viajará a Zaragoza en las 
próximas semanas. E l honorable desearía llegar 
a algún acuerdo con la Diputación General sobre 
el trasvase del Ebro. 
Q Félix de los Ríos, que durante ¡a / / Re-
pública fue director de la Confederación Hidro-
gráfica del Ebro y es el «padre» de los riegos de 
Bordenas y Alto Aragón, ha sido suprimido de la 
lista de directores de la CHE que aparece en la 




El matadero, a Mercazaragoza 
A precio de solomillo 
El Ayuntamiento de Zaragoza está dispuesto a entonar un ré-
quiem por el centenario matadero municipal. A principios de 
1979 lo sustituirá una instalación altamente mecanizada en 
Mercazaragoza, sociedad mixta en la que el municipio sólo tiene 
el 51 por 100 de las acciones. Por obra y gracia de sucesivas 
corporaciones municipales los zaragozanos vamos a comer en el 
futuro todavía más cara la carne. 
Cuando en 1968 se constituye 
Mercazaragoza, empresa ligada 
a Mercados Centrales de Abas-
tecimientos, SA. (MERCASA), 
el Ayuntamiento de Zaragoza 
estaba poniendo la primera pie-
dra de lo que sería luego una 
progresiva pérdida de protago-
nismo en la distribución de ali-
mentos a la ciudad. Desde 1972, 
el flamante Merca se encarga de 
controlar los canales de distribu-
ción de frutas y hortalizas con 
resultados que han sido critica-
dos en numerosas ocasiones des-
de sectores populares. El cuadro 
se completa ahora con la desa-
parición del viejo matadero de la 
calle Miguel Servet y su sustitu-
ción por la factoría instalada en 
el Merca, a punto ya de entrar 
en funcionamiento. 
«Desde el punto de vista sani-
tario y técnico —ha explicado a 
ANDALAN un experto veteri-
nario- existen razones más que 
sobradas para desalojar el actual 
matadero municipal, que no reú-
ne las condiciones exigidas por 
el Reglamento Técnico Sanita-
rio de Mataderos publicado el 
pasado año. Lo que ya no está 
tan claro —agregó— es por qué 
razón debe el municipio ceder a 
una sociedad mixta en la que 
participa este servicio público». 
La misma opinión se puede oir 
en boca de los trabajadores del 
matadero municipal, disconfor-
mes con la justificación que en 
su día diera el Ayuntamiento pa-
ra dejar el servicio en manos de 
Mercazaragoza, lo que —y esta 
es la madre del cordero— supone 
encarecerlo sustancialmente. 
Aunque la corporación muni-
cipal alega que con el actual ma-
tadero se pierden más de 10 mi-
llones de ptas, anuales, los traba-
jadores replican que bastaría 
con aumentar las tasas por fae-
nado y transporte de la carne 
-ahora del orden de 6 ptas. por 
kilogramo en canal— a 6,50 ptas., 
para equilibrar el presupuesto 
que el Ayuntamiento destina al 
Matadero municipal. 
«Además -agrega otro em-
pleao— no está tan claro que el 
Ayuntamiento no pueda cons-
truir, como se pensó en su día, 
un nuevo matadero municipal en 
la Cartuja, en la carretera de 
Castellón. Con lo que se ha gas-
tado ya en la instalación de Mer-
cazaragoza y una subida razona-
ble de las tasas se podría acome-
ter la construcción». 
Aunque el concejal encargado 
del matadero municipal, Félix 
Alférez, no ha podido confirmar 
la cifra, se especula en medios 
bien informados que el matade-
ro del Merca sobrepasaría ya un 
coste de 600 millones, que sólo 
podrían enjugarse si la elevación 
de tasas propuesta por Mercaza-
ragoza —15 ptas. por Kg. de car-
ne en canal- son aceptadas. 
«Siendo la tarifa actual del ma-
tadero -replicaron por escrito 
los trabajadores al alcalde a fina-
les del pasado año— de un pro-
medio de 6 pesetas kilo y que el 
matadero de Mercazaragoza, si 
funciona, cobraría aproximada-
mente 15 ptas. sobre los 
10.753.405 Kg. (estadística de 
1976) arrojaría un saldo favora-
ble a Mercazaragoza de 96.68 
0.595 ptas.» 
Otros expertos han comenta-
do a esta revista que no hay que 
hacerse demasiadas ilusiones so-
bre el futuro del nuevo matadero 
«que va a tener que competir 
con los mataderos generales fri-
goríficos, que ya están faenando 
y transportando la carne en el 
día a precios competitivos, prác-
ticamente iguales a los que co-
bra ahora el matadero munici-
pal». 
La razón es simple: el matade-
ro privado racionaliza mejor los 
costes de producción y tiene 
plantillas mucho más reducidas. 
La instalación del Merca, de he-
cho, no necesitará más de 50 tra-
bajadores pero parece lógico 
que proporcione puestos de tra-
bajo a los 160 empleados del ma-
tadero municipal, muchos de 
ellos sin posible recalificación 
profesional dado lo avanzado de 
su edad. 
«De ser así —ha indicado un 
veterinario a esta revista— los 
déficits del nuevo matadero se-
rán mucho mayores que los del 
actual, la carne será más cara y 
los abastecedores llevarán el ga-
nado a sacrificar a los mataderos 
privados. En definitiva, que el 
matadero de Mercazaragoza 
puede costarle más dinero al 
Ayuntamiento que el actual». 
L. R. S. 
L a l i b e r t a d e s t á 
e n t u m a n o 
VEN CON NOSOTROS 
PSOE 
( P a r t i d o S o c i a l i s t a O b r e r o E s p a ñ o l ) 
Sede: Coso, 157, pral. Teléfono 39 30 15 
Casa de! Pueblo de Delicias: Alonso de Aragón, 5. Teléfono 33 -11 99 
Casa del Pueblo de Torrero: Venècia, 24 
Juventudes Socialistas: Coso, 157 
Casa del Pueblo Arrabal: Valle de Zuriza, 18 
Casa del Pueblo Sección Centro: Coso, 157 
La emigración aragonés; 
López Raimundo 





Sufrir cinco días de interrogatorios y torturas, sentir un sudor frió, \  
ciño de la muerte, caer desvanecido por el castigo, experimentar un tern 
de animal acorralado, y en esa situación limite, sin escapatoria, no m 
lar ningún dato, ningún nombre de la estructura clandestina de su partiÁ 
porque otro terror más poderoso —el destino a que condenaba a quien 
habían confiado en él— prevalece y se asienta en ese montón de cari 
apaleada. 
Nacido el año 1914 en Tauste, provincia de Zaragoza, en una famil 
de cuatro hermanos cuyo padre se dedica a comprar trigo por cuenta i 
una harinera y a vender abono, su carrera política trunca su profesión i 
sastre y en accidentado itinerario le lleva a la secretaría general à 
P.S.U.C. (Partit Socialiste Unificat de Catalunyaj, a un escaño en 
Congreso de diputados y, desde hace unos meses, a la presidencia de i 
partido. 
Aspecto apacible, palabra reposada, gestos de breve trayectoria, min 
da discretamente observadora, y una sonrisa que se delinea con frecuei 
cía, incluso en momentos inesperados. De su infancia desgrana recuerda 
inalterables: zambullidas en el rio, captura de nidos, imágenes de hueñ 
y viña, griterío de mozas en atardeceres junto a la fuente. Y su tono cob\ 
un fervor espontáneo. 
De los coloree a los diecisiete años reside en Zaragoza. En 1931 i 
traslada a Barcelona, donde tiene un hermano que es presidente del siná 
cató de Banca y Bolsa y secretario de la Juventud Socialista Uniflcaà\ 
Vive en una pensión con aragoneses, ya es medio oficial en la sastreñ 
donde trabaja. Ingresa en la organización que dirige su hermano. Sen 
cío militar en Zaragoza, permiso por enfermedad, retorno a Barcelom 
comienzo de la guerra civil. El fusilamiento de su hermano —detenido 
un control dé carretera cuando se dirige a parlamentar a Huesca— es 
capital importancia en su determinación política. Aunque su salud siga 
quebrada, interviene en los combates de Aragón hasta que, roto el fren 
en 1938, pasa por Benasque a Francia y de ahí a Barcelona. Final del 
guerra, campo de concentración de Saint Ciprien, del que escapa con ayi 
da externa, París, Burdeos y, a finales de 1939, Méjico. En 1945 vue¡\ 
clandestinamente a Francia; dos años después cruza la frontera españok 
Con gran sorpresa de la familia, que lo creía en él exilio, el 1951 le detii 
nen en Barcelona, Condenado a veinte años de cárcel, cumple tres debié 
a presiones internacionales y al indulto que acompaña al Congreso Eua 
rístico. La última parte de su condena transcurre entre peligrosos deliñ 
cuentes, especialistas en fugas y locos, quienes le respetaban y conock 
como el «señor de la sonrisa». En 1954 está de nuevo en Méjico. Se queé 
en Francia al regresar de un viaje a China. A raíz del primer congreso é 
P.S.U.C, en 1956, le responsabilizan de la actividad del partido en Espa 
ña, y desde 1960 hasta 1976 lo dirige en la clandestinidad, desde dentrol 
Padre de dos hijos habidos de la compañera con quien convive: fami& 
reencontrada, recién descubierta, ya que durante largo período no pui 
acercarse a ella. 
Viajes, lecturas —novela, biografías, ensayo—, hondas experiencias 
el trato humano, han moldeado la personalidad de este hombre que inlt 
gra aspectos discordantes: tenaz aunque con cierta dispersión contempla 
tiva, «sí, un poco me diluyo»; de probada fortaleza y, sin embargo, déhi 
de carácter, «no a la larga», puntualiza; de lleno en la política y carenî  
de ambición. Un hombre que iba para sastre y pasó dieciséis años en I 
clandestinidad, un aragonés que sonreíala locos en Carabanchel. 
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Z A R A G O Z A 
6 ANDALAN 
probeitar as baís 
Anque ye un mal d'a nuestra 
ion, y no sólo d'a nuestra, a 
Ita ye platera en l'Alto Aragón, 
s posibililiaz materials d'os 
ons y sobre to d'as bals d'o Pi-
neyo no s'aprobeitan como se-
a menister. 
En primer puesto, faria falta 
ka millora d'o terreno y d'as 
ndizions de cautibo. Por 
emplo, asegurar a posibilidá 
riego en toda época, bella co-
como as canals que por dreita 
cucha leban agua ta la bal d'E-
o, que son obras no tan caras y 
ue dan aseguranza ta un cauti-
o intensibo de forraye, pinpiri-
^llo, alfalz, etc.. Dimpués, una 
bstión prenzipal á fer ye a co-
ezión d'os cauzes d'os rios. En 
autualidá os marguins y berals 
'os rios nuestros son á ormino 
erdaderas barranqueras, por do 
corriente pilla cada año bra-
aols y recantiellos distintos. Un 
xemplo d'isto son os rios Zinca 
Ara zerca de Boltaña y l'Ainsa, 
uyando t'Aspuña y l'Enfortuna-
a. A Zinca ye astí un enorme 
amblar, una gran glera formada 
or as avenidas (y sobre tó bella 
ue se produzió fa unos años y 
•ue os saltos e istalazions idroe-
fcctricas no contribuyón á achi-
Buir). B'eba que regular istos 
• o s con paradas y entibos chi-
• u é z y meter paretazos con ga-
Bons y atoques que protexan o 
Biarquin y encluso s'adentren ta 
Tagua, dirixindo a corriente; 
dimpués plantar chopos (albars, 
barrazeras) que contiengan a tie-
rra. Se podeban asi creyar ortals 
y sobre tó, más t'o canto, praus, 
que no serán lexos d'os lugars, y 
encluso aprobeitar a madera 
d'as arboleras, aparti de creya-
sen muitos puestos d'interés tu-
rístico chunto á os rios (y zerca 
tamién d'as carreteras y lugars). 
Agora bien, ye menister y ne-
sezario que gran parti d'ixos 
biens s'ixos biens s'esploten de 
manera comunal (de l'ayunta-
miento, por exemplo, con o que 
tamién as arcas suyas se benefi-
ziarían). En o futuro, mayor par-
ti d'a tierra d'os monezipios (y 
d'o campo en cheneral) abrá á 
estar cautibada en reximen co-
mún, única manera de que siga 
rentable y ordenan. Enta ixa mi-
llor esplotazión y rentabilidá 
(creyazión y aduya á las copera-
tibas y reximens comunals, ser-
bizios comuns u públicos, a Di-
putazión, y tamién pa las entidaz 
que controlan Testalbio en Ara-
gón, que i han una-oprotunidá 
d'amostrar ai, reyalidá u falsedá 
d'o suyo aragonesismo. As bals 
d'a montaña no han muitos 
meyos de bida á dispreziar y si 
no s'aprobeitan á o masimo y de 
forma razional, muy poquez be-
zindaus podrán i sobrebibir. 
Ton 
estalbio = ahorro 
S U S I L E N C I O E S 
O T R A V E N T A J A 
Es el resultado de aplicar la moderna tecnología 
en aire acondicionado... 
E s la consola silenciosa HUSHON. 
A la temperatura confortable 
que Vd. desea para su despacho, dormitorio, etc., 
la consola silenciosa HUSHON 
añade tranquilidad, silencio total y elegancia. 
0 DISTRIBUIDOR 
u c e s a 
ACONDICIONAMIENTO DE AIRE 
I y^Fco. de 
Vitoria, 15 (Pasaje Miraflores - tienda 29). Teis. 230150-375315 
ZARAGOZA 
Aragón 
Su querella contra ANDALAN, sobreseída 
Cuenca Villoro erró el tiro 
Sólo unos días después de que el director general de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza se querellara contra andalan, Eloy Fernán-
dez y Pablo Larrañeta hubieron de declarar ante el juez por otra 
querella presentada por el Dr. Cuenca Villoro, dueño absoluto del 
grupo de empresas ULTA. Pretendía este industrial zaragozano 
que un informe publicado cuando sus empresas se hallaban en 
huelga en abril del 77 le había calumniado. Y, por si acaso, pedía 
dos millones de compensación. Ahora el juez ha sobreseído y ar-
chivado las actuaciones. A Cuenca Villoro le ha fallado la punte-
ría. 
«La cara oculta de Ulta» era 
el título de aquel informe en el 
que, según su costumbre, A N -
D A L A N trataba de informar so-
bre el fondo real de una huelga 
que unió a todas las categorías 
profesionales del grupo de em-
presas que posee y dirige un an-
tiguo médico pediatra que en-
contró un enorme filón econó-
mico en la fabricación de dietéti-
cos infantiles. Entre los muchos 
datos revelados sobre la impor-
tante acumulación de capital del 
doctor Cuenca en casi cincuenta 
años, el industrial no pudo hallar 
ninguno que tuviera visos de fal-
sedad y menos de calumnia. Así 
que, pasado casi un año, optó 
por querellarse contra ANDA-
LAN como si este semanario le 
hubiera acusado del delito social 
contra la libertad y seguridad en 
el trabajo de sus empleados. 
Paternalisme rentable 
Aquel informe se publicó 
cuando el doctor Cuenca acaba-
ba de despedir en masa a los tra-
bajadores de sus empresas a raíz 
de una huelga que duraría más 
de un mes. Desde su hotel ali-
cantino ordenó por dos veces el 
cierre de la fábrica y muchas 
más se negó al diálogo con los 
representantes democráticos de 
la asamblea. Poco antes, Cuenca 
Villoro se había presentado en 
Zaragoza a bordo de un «Rolls 
Royce» —sexto de su colección 
de automóviles de lujo— para 
afirmar en una asamblea que «la 
situación económica de la em-
presa no permitía mejoras de 
ningún tipo» y que «me gustan 
los coches de lujo y no hay ley 
que me impida tener todos los 
que me dé la gana». Era la pri-
mera huelga en cincuenta años 
de empresa, el fin de una paz so-
cial mantenida hasta febrero de 
1977 sobre el pilar de los «so-
bres» extraordinarios distribui-
dos en razón de la adhesión 
mayor o menor a la empresa. 
Prototipo del empresario an-
clado en conceptiones paterna-
listas señalaba aquel informe-
don Fernando Cuenca Villoro 
aspira a pasar a la historia como 
un hombre ehtregado de por vi-
da a la investigación científica. 
Un folleto editado por la funda-
ción que lleva su nombre trazaba 
su semblanza hace dos años al 
decir que «tras nueve años de 
ejercer la pediatría en Zaragoza, 
en pleno éxito profesional, el 
4pctor Cuenca abandonó el ejér-
eicio de la medicina para consa-
grarse a la investigación». El 
propio doctor Cuenca ha escrito 
que «es a la investigación a la 
que debo todo, pese a no haber 
podido evitar la faceta comercial 
que de toda labor investigadorá 
se desprende, nunca como fin, 
sino como medio para poder dar 
continuidad a una labor diaria y 
silenciosa que la ciencia requie-
re». Esta enojosa faceta comer-
cial -señalaba el informe de 
ANDALAN— le ha permitido 
coleccionar los coches más lujo-
sos y llevar una vida sin aprietos 
en la finca «Santa Ana» de El 
Burgo, donde recientemente 
construyó uno de los chalets más 
ostentosos de toda la región. Son 
algunos signos externos de una 
inmensa fortuna personal y la 
propiedad exclusiva del grupo 
Ulta, por más que algunas de las 
empresas del grupo sólo tengan 
existencia sobre el papel. 
U n c o m p l e j o m u y 
complejo 
A pesar de que los dos grandes 
edificios del grupo en Barcelona 
y Zaragoza —cuya propiedad 
comparte con su esposa- alber-
gan nominalmente a 14 empre-
sas diferentes, puede decirse que 
la casi totalidad del complejo y 
su plantilla trabajan en la fabri-
cación de unos alimentos infan-
tiles en los que poco ha variado 
desde su lanzamiento comercial, 
afirmaba aquel informe de A N -
DALAN. La distribución de más 
de 150 trabajadores en las diver-
sas empresas del complejo per-
mite que ninguna de ellas alcan-
ce la cifra de 50 empleados, lo 
que significaría algunas desven-
tajas para su propietario. 
El informe por el que el doc-
tor Cuenca ha querido pedir dos 
millones a este semanario repa-
saba la lista de empresas, algu-
nas de las cuales, como la 
«Deustche Ulta G. m. B. h.» con 
sede en Munich, se ha reducido 
siempre a una pequeña oficina 
sin finalidad industrial aparente, 
que permite que los envoltorios 
de los productos fabricados en la 
calle Juan Pablo Bonet de Zara-
goza contengan algunas frases 
en alemán y la apariencia de que 
se basan en patentes germanas. 
Capítulo aparte de aquel in-
forme ocupaba la «Fundación 
Cuenca Villoro» concretada en 
el «Instituto de Investigación 
Don Juan Carlos I», financiada 
con el 5 por ciento de todas las 
ventas, cantidad que por tratarse 
de una fundación reconcocida 
oficialmente (en tiempos de 
Martínez Esteruelas) queda de-
ducida de los impuestos a Ha-
cienda. La Fundación, que en la 
publicidad de Anfimón y Lac-
toanfimón permite afirmar que 
«somos los más científicos, la 
mejor garantía para su bebé», no 
está dedicada al perfecciona-
miento de los productos indus-
triales Ulta. 
Su efigie en oro 
Amigo de los nombres sono-
ros, el doctor Cuenca permite 
ANDALAN no tendrá que pagar-
te dos millones 
por ejemplo que en la Funda-
ción haya objetos de lujo como 
el microscopio e lec t rónico 
EM300 Phillips que, a pesar de 
ser lo primero que se enseña a 
todo visitante para señalar que 
es el primer aparato de sus ca-
racterísticas instalado en Espa-
ña, jamás había sido utilizado 
para trabajos del Instituto. Otro 
lujo es la fiesta anual dedicada a 
conceder un premio a algún 
científico ya galardonado con el 
premio Nobel -que viene a Za-
ragoza y dicta una lección ma-
gistral en inglés o sueco a una 
concurrencia de invitados por 
Ulta con viajes, alojamiento y 
cena de gala en el Gran Hotel - y 
que consiste en una medalla de 
oro con la efigie del doctor 
Cuenca esculpida por Juan de 
Avalos, el autor de los evangelis-
tas que sostienen la Cruz del Va-
lle de los Caídos, además de 
3.500 dólares en metá l ico . 
En su querella, ahora sobre-
seída por el juez, el doctor Cuen-
ca afirmaba que aquel informe 
de ANDALAN le acusó del deli-
to de no respetar la libertad y se-
guridad en el trabajo de los em-
pleados de Ulta. Pero lo cierto es 
que el doctor Cuenca debe guar-
dar mal regusto del paso por 
Magistratura de Trabajo de sus 
trabajadores despedidos. Los 
seis . primeros que recurrieron 
consiguieron que la sentencia 
declarara los despidos improce-
dentes. El doctor Cuenca hubo 
de pagar una indemnización 
equivalente a dos meses de suel-
do por año trabajado. Los demás 
despedidos, hasta 22, no precisa-
ron acudir a juicio. Ulta estuvo 
de acuerdo en indemnizarles con 
la misma cantidad porque sabía 
que sus despidos también serían 
declarados improcedentes. Aho-
ra, todos ellos están fuera de Ul-
ta, aunque el juez les diera la ra-
ZÓn- P. L. G. 
A N D A L A N 7 
L a «bomba» pudo haber, saltado en el V Congreso Nacional de 
Comunidades de Regantes, celebrado en Zaragoza y Huesca durante 
la semana pasada con unos elevados costes de organización, si hubiera 
prosperado la solidaridad de los congresistas en torno a la petición de 
cese en su cargo del recién nombrado Director General 
de Obras Hidráulicas por parte de los 
delegados de las Comunidades de Regantes del Plan 
Badajoz. A l no haber sucedido así, el aparente éxito final del congre 
encubre la decadencia de una institución —los Congresos de Regantes-j 
que no ha sabido asumir las contradicciones en que se encuentra 
un sector social que, con sólo el 10% de la superficie cultivada, obtiene 
el 40% de la producción agraria bruta. 
V Congreso Nacional de Regantes 
Una bomba sin espoleta 
Juan Ruiz Pérez, Director General de Obras Hidráulicas, pieza clave de las compañías eléctricas 
en el ordenamiento hidráulico. 
En la jornada del 23 de mayo y 
cuando el Congreso llevaba en 
marcha tan sólo unas horas, tras la 
lectura de la primera ponencia, el 
asesor letrado de la Comunidad de 
Regantes de Mérida, Diego Bur-
gos Salaverri, en representación 
de todas las Comunidades del Plan 
Badajoz intervino públicamente 
ante los congresistas para pedir la 
dimisión del Director General de 
Obras Hidráulicas, Juan Ruiz, 
asistente al Congreso y presidente 
nato de la Comisión Nacional, ór-
gano máximo del V Congreso. 
En una acalorada intervención, 
en la que el Sr. Burgos Salaverri 
hubo de imponerse por la voz a las 
imprecaciones del presidente de la 
mesa, se anunció asimismo el en-
vio de telegramas a las máximas 
autoridades del Estado recabando 
el cese del Director General por 
incompatibilidad en el cargo. 
Una jugada maestra 
«Estábamos obligados a hacer 
esto —comentan Burgos Salaverri 
y Saez Gajardo- porque conoce-
mos perfectamente la incompati-
bilidad de ese señor. En diciembre 
de 1977, hubo un acto de compro-
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Valdecaballeros que afecta a todo 
el Plan Badajoz, y el representante 
de Hidrola, una de las compañías 
eléctricas propietarias de la cen-
tral, era el actual Director Gene-
ral de Obras Hidráulicas». 
Juan Ruiz es oficialmente Di-
rector General de Obras Hidráuli-
cas desde el pasado mes de abril, 
aunque está en el cargo desde dos 
meses antes. Hasta entonces fue el 
Jefe del Gabinete Técnico de Hi-
droeléctrica Española, S. A. (Hi-
drola), empresa que, además de 
Valdecaballeros y otros proyectos 
nucleares en curso, es propietaria 
de la nuclear de Zorita. 
El reciente nombramiento del 
actual Director General de Obras 
Hidráulicas se interpreta en diver-
sos medios como una jugada 
maestra de las compañías eléctri-
cas en un momento en el que se 
está elaborando una nueva Ley de 
A.guas que venga a sustituir a la 
actual, muy próxima a cumplir los 
100 años de existencia. La redac-
ción de la Ley de Aguas corres-
ponde a la Dirección General de 
Obras Hidráulicas y, según medios 
próximos a esta Dirección Gene-
ral, ANDALAN ha podido saber 
que con la nueva ley la jerarquía 
de usos hidráulicos se alteraría de 
forma sustancial. 
Actualmente los usos priorita-
rios corresponden al abasteci-
miento a poblaciones y a riegos, 
por este- orden. Con la nueva ley 
^n redacción habría una nueva fi-
gura, las «industrias especiales», 
que tendrían prioridad sobre los 
riegos. Otorgar el calificativo de 
«industria especial» sería una 
competencia exlcusiva del gobier-
no. Ello significa abrir las puertas 
a los gigantescos consumos de las 
centrales nucleares, térmicas, pa-
peleras, industrias químicas y pe-
troquímicas, al capital extranjero, 
y la vía libre al trasvase del Ebro 
cuyo destino último es el abasteci-
miento del complejo petroquími-
co de Tarragona, al que, en virtud 
de la crisis energética, el gobierno 
de UCD no tardaría en calificar de 
«Industria especial». 
Garrigues, tocado 
En el acto de clausura, ni la ex-
tensa intervención del presidente 
de la Diputación General de Ara-
gón, Juan Antonio Bolea Forada-
da, reclamando la terminación de 
los regadíos de Aragón, pudo alte-
rar el ánimo del Ministro de obras 
Públicas (M. O. P.), Garrigues 
Walker, que asistió al acto, como 
lo había hecho la actitud de los re-
gantes de Badajoz para con el di-
rector General de Obras Hidraúli-
cas, al que llegaron a abuchear en 
un acto público durante el trans-
curso del Congreso. 
Garrigues, cuya familia es cono-
cida por su vinculación al capital 
norteamericano, no hizo más que 
alguna breve y ambigua alusión a 
Burgos Salaverri y Saez Gajardo. Los extremeños pidieron la cabeza 
del Director General de Obras Hidráulicas. 
las peticiones de Bolsa. Sin em-
bargo, no pudo ocultar su nervio-
sismo por los hechos ocurridos 
con el Director General de Obras 
Hidraúlicas, a los que se refirió 
abundantemente en el transcurso 
de su intervención, señalando que 
eran demostraciones de la libertad 
que existe en este país. 
En el mismo orden de cosas, los 
delegados de algunas comunida-
des de regantes del Bajo Aragón y 
de Badajoz manifestaban su extra-
ñeza por la escasa amplitud y los 
términos generales y ambiguos en 
los que se expresaba la segunda 
ponencia del Congreso, referente 
a los distintos tipos de aprovecha-
mientos en un sistema hidráulico, 
teniendo en cuenta que había sido 
redactada por un jurista de reco-
nocida solvencia profesional en 
materia hidraúlica, como es Se-
bastián Martín-Retortillo, cate-
drático de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona. 
Esto y el hecho de que en algu-
nas conclusiones de ésta misma 
ponencia se dejara entrever el te-
mor a ciertos aprovechamientos 
especiales, ha contribuido a que, a 
medida que el Congreso entraba 
en sus minutos finales, los regan-
tes de Badajoz fueron recibiendo 
adhesiones personales de otras co-
munidades, sin que llegara a con-
cretarse una nueva postura frente 
al Director General de Obras Hi-
draúlicas. 
A por la democratización 
Uno de los aspectos cuyo deba-
te se esperaba más era la demo-
cratización de las Confedraciones 
Hidrográficas, tema fundamental 
de la primera ponencia a cargo del 
letrado Florentino Diez. El deba-
te, a pesar de su interés inicial, no 
tuvo mayores consecuencias por-
que la tendencia de las nuevas ge-
neraciones de funcionarios de las 
Confederaciones y del Ministerio 
de Obras Públicas se manifestaron 
abiertamente a favor de este pro-
ceso de democratización. Incluso 
Garrigues Walker se manifestó a 
favor de este punto en el acto de 
clausura. 
La amplia discusión de este te-
ma y de la pretensión de volver a 
la estructura de las primitivas 
Confederaciones Sindicales Hi-
drográficas solo ofreció cuestión 
de matices. De hecho, dentro de 
las Confederaciones ya habían co-
menzado a funcionar organismos 
con cierto grado de democracia, 
como las Juntas de Explotación, 
cuya existencia ha salido reforza-
da de este Congreso. Se ha señala-
do la creación de otros organis-
mos con carácter descentraliza-
dor, como las Juntas de Valle. 
En cualquier caso, la exigencia 
de democratización de las Confe-
deraciones no podía hacerse espe-
rar, porque es el propio poder 
central y el Ministerio de Obras 
Públicas quien más beneficiado 
resulta de la operación. En un mo-
mento en el que el M . O. P. sufre 
una sobrecarga burocrática que 
ha impedido un desarrollo normal 
de su función administrativa en al-
gunos campos, sobre todo en el 
hidráulico, la reestructuración de 
con el Director Gene-
ras Hidráulicas. La de-
de los Congresos de 
aun a pesar de las de-
s en contra del Secre-
eral del V Congreso y 
sido de todos, Rafael 
manifiesta en el hecho 
n s conclusiones no son 
B e s para la Administra-
• que, tal como recono-
K s a del Congreso, la in-
•Lyor ía de las conclusio-
• i cinco Congresos ante-
H s e han llevado a cabo, 
los casi 700 congresistas 
estimtes hasta llegara 1.08 
las esposas de los asisten-
menos de 300 acudían re-
las Confederaciones es un pa^Ee a ias sesiones de tra-
obligado. La nueva Ley de Agii.ej ^ongreSo. Sin embargo, 
y los condicionantes que ésta pc;enas qUe se desarrollaron 
ga para la remodelación de v K \ mismo y que se in-
Confederaciones, se encargar^Byiarmente a las sesio-
de que el M.O.P. siga consê  t taN0 del Congreso 
vando intactas sus parcelas ( • c a s i 700 congresistas 
poder. Y de ninguna manera po^ntes hasta llegar a 
drá ser preocupante para el W|H [as esposas de los asis-
O.P. la nueva concepción de 13^^05 ¿c 300 acudían 
Confederaciones mientras q « n t e a ias sesiones de 
las actuales Comunidades Í;M¿p\ Congreso. Sin 
"^•a las cenas que se de-
de Riegos no pierdan su carátar¿n durante el mismo y 
Regantes y Sindicatos Central^ 
    
ter corporativo. 
Sin problemas 
•nc lu í an dentro de la 
de inscripción, la asis-
era masiva. 
_ , , . _ )r¿nización ha sido per-
Por lo demás, el Congreso n ^ q u i p o de doce azafa-
ha presentado ningún probleni«empresa jilesa estaba 
y se ha caracterizado por u n a l « s del día a la disposi-
nea más decadente que los ante. los congresistas. Diaria-
nores, si se hace salvedad de lo«editaba un boletín de 
información interna —«Ace-
quia»— narrando las vicisitudes 
del Congreso. Durante las sesio-
nes del trabajo de los congresis-
tas, las esposas de los mismos re-
corrían en autobuses los más co-
nocidos lugares turísticos de la 
región y del ciudad de Zaragoza. 
Todo ello ha hecho que los 
costes de organización hayan si-
do muy elevados. A todos y cada 
uno de los congresistas les fue 
repartida una bolsa que contenía 
los libros «Política Hidraúlica» 
de Joaquín Costa, «Los riegos de 
Aragón» de J. A. Bolea Forada-
da, «Aragón es...» con textos de 
Guillermo Fatas, las ponencias y 
enmiendas del Congreso y otros 
que se editarán en breve, cuyo 
coste total se aproximara a las 
3.000 ptas. por bolsa. Además, 
las sesiones se han desarrollado 
en locales alquilados —Feria de 
Muestras y Teatro Fleta— y se 
han efectuado numerosos des-
plazamientos colectivos. 
No obstante, los organizado-
res no han debido tener grandes 
problemas de financiación ya 
que la cuota de inscripción en el 
Congreso no era pequeña. Cada 
congresista debía abonar una 
cantidad mínima de 8.000 pese-
tas —5.000 pesetas para las espo-
sas—, lo que suponen una canti-
dad aproximada, en virtud de los 
asistentes, de 10 millones de pe-
setas, que, en buena lógica, pue-
den llegar a cubrir los costes de 
organización. 
José LuisIFandos 
El (-eso por dentro 
Una seiide autoridades 
«Los Congresos de Regan^Ase exclusivamente al 
nunca han llegado de verdidlde las dos ponencias, 
hasta la base de los regantBndas a las ponencias 
bían presentarse con 
d al 10 de abril, perc 
a circunstancia de que 
sa fecha gran parte 
gresistas todavía no 
ibido el texto de las 
Existía una posibi-
tervenir sobre temas 
ircunscribieran a los 
ialmente, pero debían 
Para ellos, esto es como 
cosa lejana que, en este caí 
organizan las autoridades | 
Zaragoza». Así interpretan 
V Congreso Nacional de Co: 
nidades de Regantes los 0 
gresistas de la Comunidad 
Riegos de Civán (Caspe). 
Al igual que otros congresi 
tas de fuera de la región cc| 
sultados, piensan que se pue^Bi con anterioridad y 
poner en tela de juicio la efi^Bcon ciertas restric-
cia real de los Congresos, «f l 
utilidad consiste en que la kcVio y según ha podido 
ministración sepa cómo piens^jALAN, el reglamento 
los regantes sin que ello ten| 
carácter vinculante, y en qi 
nos vayamos conociendo las 
munidades de todas las regí 
nes y haya algún tipo de u| 
dad anímica más que 
t i va.» 
üsmo para todos los 
de regantes desde 
iebró el primero, en 
| n el año 1964. Aun-
frido algunas adapta-
oper i a reglamento del año 
puede dar, en buena ló-
Para los Congresistas de (agilidad que un Congre-
ván, el reglamento del Congre^Bgantes necesita en 
era excesivamente restrictivonpos democráticos que 
dejaba muy poco lugar para 
participación de todos los asinnión de los congresis-
tentes. Las intervenciones Civán, las ponencias ofi-
ciales del Congreso estaban 
muy controladas y mediatizadas 
por la Administración. La Co-
misión Nacional del Congreso, 
órgano encargado de fijar las 
ponencias, está presidida por el 
Director General de Obras Hi-
dráulicas y entre sus compo-
nentes figuran abundantes fun-
cionarios del Ministerio de 
Obras Públicas, de la Confede-
ración Hidrográfica del Ebro y 
del Ministerio de Agricultura. 
La presencia de funcionarios 
en el Congreso ha sido, también, 
notoria. La mayor parte de las 
intervenciones orales han sido 
hechas por funcionarios de la 
Administración y de las distin-
tas Confederaciones o por abo-
gados de laá* Comunidades de 
Regantes inscritas en el Con-
greso. La realidad es que, a ex-
cepción de algunas Comunida-
des de la región cuya asistencia 
al Congreso no ofrecía grandes 
problemas en razón de la pro-
ximidad, la presencia de regan-
tes directos y su participación 
en el Congreso ha sido escasa. 
J . B. 
Jacinto Ramos 
Cadreita 
L a ley de arrendamientos a debate 
El pasado domingo se celebro 
en Cadreita (Navarra) el segun-
do debate sobre la problemáti-
ca del campo, organizado por 
el grupo A.R.R.E. (Alternativas 
Radicales para la Ribera del 
Ebro). En este caso el tema que 
se abordaba era el de los ren-
teros y medialeros en la Ribera 
del Ebro. Un tema que ofrecía 
una doble oportunidad: por un 
lado es un problema que hasta 
el momento ha venido siendo 
marginado dentro de los sindi-
catos campesinos; por otro lado 
es de esperar que a mediados 
de junio el Gobierno presente 
al Parlamento un proyecto de 
Ley sobre Arrendamientos. 
Antes de seguir adelante, con-
vendría resumir los objetivos 
del grupo A.R.R.E. Nada mejor 
que citar su «Manifiesto por una 
alternativa radical al movimien-
to campesino»: «Estamos abier-
tos... a todos aquellos que estén 
por una transformación radi-
cal de la agricultura que hay 
en la actualidad, para i r a nue. 
vas formas de producción, de 
comercialización, de tenencia de 
tierras, de organización social; 
en suma, este grupo está abier-
to a todos los agricultores y es-
tudiosos o defensores de la 
agricultura que están por nue-
vas formas de vida y sociedad». 
Una puerta abierta a los sec-
tores progresistas de nuestro 
campo aragonés. 
En esta línea, el objetivo del 
debate no pretendía i r más allá 
de un intercambio de posicio-
nes y una reflexión colectiva y 
directa sobre el problema. Todo 
ello dentro de un funcionamien-
to autogestionario, en el que 
los participantes —especialmen-
telos agricultores— se movían 
como el pez en el agua. 
Coordinados por el sociólogo 
Mario Gaviria, los cincuenta 
asistentes —entre los que ha-
bía campesinos de Alava, Gui-
púzcoa, Vizcaya, Navarra, Rioja 
y Aragón (Pradilla, Zuera, Bel-
chite, Alagón, Bajo Aragón...) 
tueron desgranando sus expe-
riencias y sus alternativas. El 
caso y el ejemplo de Cadreita 
—muchos años luchando contra 
la marquesa— presidió en cier-
ta medida la reunión. 
También se estudiaron las lí-
neas maestras de la futura Ley 
que se va a presentar (en la que 
se dijo están colaborando nom-
bres tan aragoneses y tan de de-
rechas como Bailarín Marcial, 
Sanz Jarque). Se afirmó con res-
pecto a esta Ley una serie de 
reivindicaciones: que el acceso 
a la propiedad a la tierra se re-
fuerce —en los casos de peque-
ños renteros— con créditos ba-
ratos y a largo plazo; la nece-
sidad de suprimir de entrada 
todo tipo de situaciones feuda-
les (mediales y parcerías); la 
importancia de defender el uso 
agrícola y la explotación direc-
ta de la tierra, cortando la tra-
dicional especulación que se ha 
disparado en los últimos tiem-
pos. 
Finalmente, todos coincidimos 
en que se trataba de salir al 
paso de un proyecto más de 
UCD, que no se podían plantear 
en este momento soluciones de-
finitivas al problema de la 
tierra. Como diría un agricul-
tor navarro: «Vete a saber sino 
lo que nos podía caer con una 
Reforma Agraria hecha por con-
senso». 
Enrique Ortego 
C A S A 
E M I L I O 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
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Para h o m b r e 
CAZADORAS y 
SAHARIANAS 
Prendas que responden a lo que 
el hombre busca en verano: fres-
cura y comodidad. 
Detalle de hombreras, canesús, 
trabillas... 
En cuanto a colores, predominio 




Contenidos de la autonomia 
Durante los próximos años, nuestra región se verá obligada 
a tomar numerosas decisiones que deberán ser —para bien de A r a g ó n -
convenientemente coordinadas en sus procesos y necesariamente 
coherentes en su planteamiento. No parecen imaginables actuaciones 
aisladas e inconexas que puedan abocar a peligrosas contradicciones 
entre objetivos dentro del mismo territorio. De alguna forma 
pues, se intuye la necesidad de poseer 
un marco de referencia a nivel regional, en esta etapa 
hacia la autonomía. Elaborar un esquema de ordenación del territoric 
aragonés que establezca las directrices de la política de desarrollo 
regional y de coherencia y sentido a las acciones a emprender, 
es tarea inaplazable. Evitar, en suma que se establezcan políticas 
sectoriales y territoriales de forma aislada y sin 
referencia a una estrategia global. 
En estos momentos es inipen-
sable -por ejemplo— un plan de 
aprovechamientos hidraúlicos 
sin referencias concretas a un 
programa de regadíos con los t i -
pos de cultivos a desarrollar. Ni 
una política de apoyo a las cabe-
ceras de comarca sin las consi-
guientes ayudas directas con in-
centivos a los pueblos, apoyada 
con un programa de acciones di-
suasorias sobre el índice de cre-
cimiento de la Capital. 
El equilibrio imposible 
Perp la solución de nuestros 
problemas ¿pasa necesariamen-
te por la acción planificada? 
Existen antecedentes que hacen 
dudar, que el actual sistema eco-
nómico restituya los equilibrios 
regionales deseados. Si observa-
mos la evolución de algunas re-
giones españolas —que pueden 
ser premonición de la nuestra— 
observamos situaciones de con-
tinuo deterioro en sus magnitu-
des básicas, de manera que esta 
situación de signo acumulativo 
se presenta ya como irrevocable, 
mientras que en otras partes del 
Estado otras regiones evolucio-
nan hacia niveles europeos. 
No parece entonces posible 
que el sistema económico que ha 
propiciado las diferencias entre 
regiones, pueda, por sí mismo, 
restablecer un cierto equilibrio. 
En este sentido, sólo una acción 
voluntarista sobre el territorio, 
concretada en un programa de 
actuaciones regionales, puede 
oponerse a crecimientos incon-
trolados de metrópolis, que es-
tán apoyados en un proceso sis-
temático de esquilmamiento de 
Mayo del 68 
(Viene de la pág. 4.) 
La división extrema de los 
revolucionarios, su débil im-
plantación en el medio obrero 
y su inserción insuficiente, fue-
ron factores que pesaron de 
modo nefasto en los aconte-
cimientos. Se sintió la nece-
sidad de una organización de 
vanguardia capaz de aportar 
ideas, de realizar la coordina-
ción de la acción revoluciona-
ria. La ausencia de ésta, mal-
hadó las energías y posibili-
dades del movimiento. 
Hoy, las organizaciones que 
habían tratado de cristalizar 
las novedades sugeridas por el 
68 y de ofrecer una alternativa 
al reformismo, arrastran una 
vida de letargo, están cada vez 
más divididas entre sí y empie-
zan a ser contestadas por la 
izquierda. La incapacidad de 
expresar un programa, una 
organización, hacen que nos 
encontremos casi en el prin-
cipio. Por difícil que sea de 
definir y aún más de construir, 
hoy necesitamos una alternati-
va que pueda llevamos al triun-
fo de la revolución socialista. 
Ramón Górriz 
Aragón necesita un plan 
José Antonio Báguena 
las zonas aparentemente depri-
midas. 
Sobre estas dos nociones utili-
zadas -sistema de economía de 
mercado y desequilibrios regio-
nales- interesa hacer dos pun-
tualizaciones: En primer lugar 
señalar que probablemente el 
sistema económico actuante en 
los próximos años será análogo 
al actual y que es propio de las 
economías capitalistas, por lo 
cual, el término planificación 
deviene ya suficientemente ma-
tizado, y sólo debe entenderse 
como conjunto coordinado de 
acciones, para conseguir la me-
jor utilización de los medios, en 
función de lo valores y objetivos 
de la comunidad. Así, cualquier 
otro sentido a la palabra planifi-
cación no tendría significado 
mientras no se cambie de siste-
ma económico. En segundo lu-
gar, conviene precisar que cuan-
do hablamos de equilibrio terri-
torial, estamos expresando el de-
seo de lograr algún tipo de equi-
librio entre la aptitud del terri-
torio y el uso al que se destina. 
Vaya por delante esta noción de 
equilibrio, que nada tiene que 
ver con una visión de territorio 
cuadriculado donde se localicen 
siempre igual número de perso-
nas y actividades. 
¿ P o r q u é l a 
planificación? 
Sabemos muy bien que el te-
rritorio no es homogéneo, que 
existen valles y desiertos de for-
ma que, necesariamente, las de-
sigualdades existen y no se da un 
equilibrio estático, de tipo geo-
métrico, que distribuiría unifor-
memente la población. 
Hacemos hincapié en estas 
precisiones para salir al paso de 
las acusaciones al uso: ni propo-
nemos ahora una economía diri-
gida, ni postulamos el pobla-
miento de zonas desérticas. 
Y por qué una planificación 
aquí y ahora? Es que autonomía 
y planificación spn dos concep-
tos necesariamente relaciona-
dos? En realidad —de siempre— 
las regiones han sentido la nece-
sidad de organizarse. Lo que 
ocurre es que en los últimos 
años, el concepto de región esta-
ba «desterrado». Tal es así, que 
el rechazado Plan Director Te-
rritorial de Coordinación de 
Aragón, era la culminación de 
una terminología oscura que ya 
tenía antecedentes en los Pro-
gramas Territoriales Específicos. 
¿Por qué esa insistencia en la 
utilización de eufemismos? Que 
fácil era decir que se trataba en 
definitiva de un plan regional. 
Pero estos vocablos han sido 
siempre sistemáticamente olvi-
dados. Existían planes de comar-
cas deprimidas, planes provin-
ciales, pero el nivel regional pa-
recía totalmente soslayado, 
cuando no, encubierto con ter-
minología tecnocràtica. 
Un Plan Aragón 
Este tipo de acción voluntaris-
ta que creemos necesaria, y que 
se materializaría en un plan, no 
tendría que limitarse al territo-
rio, sino que debería orientar y 
relacionar las diversas políticas 
sectoriales, intentando unificar 
sobre la región aragonesa, la pla-
nificación socioeconómica y el 
planeamiento urbanístico, para 
iniciar así un tipo nuevo de pla-
nificación integral. 
La realización práctica de este 
tipo de planificación en la región 
aragonesa, necesariamente im-
plica un cierto grado de dificul-
tad. En primer lugar, porque no 
existe actualmente ninguna ex-
periencia previa en nuestra re-
gión ni en el resto de regiones, la 
cual impide trabajar con térmi-
nos de referencias reales. 
No Obstante, lo expuesto no 
debe ser un obstáculo. No pode-
mos esperar a la realización de 
un Plan Aragón, no va a ser el 
definitivo; ni siquiera el mejor 
que desearíamos todos. No obs-
tante con este inicio de adecuar 
las acciones a un plan, se pueden 
ir ordenando las actuaciones del 
mosaico de regiones, lo cual per-
mitiría tener mejores conoci-
miehtos sobre los espacios regio-
nales, para de esta forma, elabo-
rar un plan nacional, cuyas di-
rectrices orienten de forma más 
eficaz los planteamientos regio-
nales, iniciándose así un sistema 
de aproximaciones sucesivas a la 
realidad. 
E l c o n t e n i d o y 
elaboración del plan 
Toda forma de planificación 
pasa por el previo conocimiento 
de los problemas. Mediante la 
observación de la realidad de 
nuestra región, se detectan los 
hechos más significativos, los 
cuales, proyectados al año hori-
zonte, determinan la situación 
que es probable esperar en el 
futuro. 
En el caso de la región arago-
nesa, inventariar los problemas y 
prever cómo se desarrollaran en 
los próximos años, implica un 
notable esfuerzo de localización 
de documentos y datos. Es decir, 
la información de base. 
Paralelamente y conociendo 
los condicionantes de la política 
general, se llega a definir la si-
tuación de la región en el hori-
zonte. De la comparación entre 
la situación esperada y la situa-
ción deseada se desprenden los 
problemas cuya solución se trata 
de establecer en función de unos 
objetivos generales. 
Para desarrollar esta primera 
fase, se necesita información pa-
ra realizar estudios sectoriales 
de apoyo y conocer la realidad 
actual del territorio. El instru-
mento idóneo es el Centro de In-
formación y Documentación de 
Aragón. 
Con la definición de los objeti-
vos a largo plazo, comienza una 
segunda fase de difícil precisión 
pero imprescindible para nues-
tra región. Aragón debe estable-
cer sus propios objetivos y defi-
nir en términos generales la fija-
ción de preferencias de la comu-
nidad. La sociedad aragonesa, a 
través de su organización políti-
ca, está obligada a definir los ob-
jetivos sociales que orienten las 
futuras actuaciones. Estos jui-
cios de valor expresados por 
procedimientos democráticos, 
deben asumirse por el propio 
pueblo. Si la colectividad renun-
cia a fijar sus propios fines, será 
sustituida por la burocracia. 
Desgraciadamente ya existen 
demasiados antecedentes en este 
país de planificaciones tecnocrá-
ticas. Ha sido muy frecuente la 
actitud de que los técnicos que 
elaboran un plan, tienen la capa-
cidad de inferir las necesidades y 
aspiraciones del grupo humano 
que estudian! La participación 
del público en el proceso def 
ción de los objetivos socialej 
irrenunciable. No olvidemos! 
con estos actos se trata de cj 
partir las fuerzas del poder y { 
implica un proceso de tomal 
decisiones acerca de, quién r| 
be qué, en qué cantidad, con 
cuando. 
Definidos los objetivos so 
les —tarea compleja esta, la[ 
obtener declaración explícitj 
la comunidad— comienza laí 
de planificación. Aquí, la té| 
ca ayuda positivamente erii 
etapa de síntesis. No obstantsj 
dierentes soluciones técnil 
que siempre existen deben! 
guiadas por los objetivos sol 
les. De nuevo hay que volverj 
idea de que no existe un enfo 
técnico aséptico. 
El resultado de esta etapal 
be ser la formulación de estri 
gias alternativas para alean 
los objetivos acordados parí 
región aragonesa. Evaluada! 
mejor alternativa, comienza! 
elaboración del programa de[ 
tuación que culmina con las[ 
puestas de ordenación del te| 
torio y los proyectos de inveij 
nes públicas. 
Ejecución del Planl 
Para esta etapa es neces| 
la concurrencia de equipos l 
nicos intedisciplinares que atl 
den con metodología propia| 
planificación del territorio 
gonés. La creación de un Instl 
to de Desarrollo Regional d| 
plena eficacia a esta etapa. 
Por último, queda la etapal 
la ejecución y gestión del Pl 
que es la decisiva para consea 
los fines propuestos. Para d 
plir plenamente esta fase di 
necesariamente existir un orí 
nismo que establezca el sea 
miento continuo de la ejecuc! 
del Plan y la coordinación 
los planes de nivel comarcal 
resto de regiones. Aquí, la ej 
tenciade una Sociedad de Da 
rrollo Regional es imprescin] 
ble. 
Para terminar tal vez seríap 
teresante el señalar algunas 
racterísticas que deberían ori| 
tar el futuro plan. 
1. El plan debe ser vinculai 
para las administraciones c(j 
currentes. 
2. Tiene que ser guía y pal 
para la consecución de la a«j 
nomía aragonesa. 
3. Tiene que estar respaldi 
financieramente. Un plan sin! 
loración por partidas no pasaj 
ser un ejercicio teórico. 
4. Deberían contempla! 
- a l principio- los niveles adj 
nistrativos provinciales comoj 
ductos compensadores del c| 
tralismo de Zaragoza, a la' 
que se da identidad definitivj 
las comarcas aragonesas. 
5. El plan o programa! 
Aragón tiene que materializa] 
en proyectos y planeamiento! 
sico de los usos. No tiene 
quedarse en meros deseos l 
luntaristas. 
6» Una vez asumido el pl 
tiene que implementarse col 
base para el fomento del á] 
rrollo económico regional, 
de las pocas competencias 
se le asignan a nuestra regioi| 
el decreto de preautonomía. 
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Cultura 
Ahora, que ha descendido el calor primaveral que nos descubrió la obra de los 
muevos filósofos», es tiempo de recoger lo que seguirá siendo noticia. Se ha eva-
porado la pasión comercial de su apresurada importación; germina el sentido 
escasamente revelado de su extensa producción, considerados como grupo hete-
rogéneo —desde Glusksmann, aunque le pese, a Henri-Levy pasando por Benoist . 
Fambert o Lardreau. 
os viejos filósofos de nuevo 
(Hijos naturales de una pa-
[ja diabólica, el fascismo y 
estalinismo, como se auto-
lilifica el autor de La barba-
con rostro humano, ejer-
;ntes de intelectuales, maes-
)s del desencanto al haber 
io educados en el marxis-
lo, escuela de la desespera-
pn como subraya Glucks-
[ann en La cocinera y el de-
arador de hombres. Fotògra-
fa apenas insinuado en tan-
sería fundamental el ori-
;n de su calvario, 1968, dato 
^velaíor donde les haya, y 
le ha servido para orques-
jir publicitaria y políticamen-
la campaña más tenazmen-
tergiversadora del nunca 
[vidado mayo y, a un tiem-
), para advertir a herederos 
kcorregibles que viejos líde-
ps de entonces han compren-
ido por fin que nada es po-
¡ble o que es posible muy 
)co o que todo preferible a 
Revolución, drama insu-
teccional que oculta el abe-
bdario de la engañifa. 
Carnet de identidad que po-
pa completarse con unos 
revés datos de afiliación 
Mide sería preciso reseñar 
convivencia teórica con los 
)stulados de H . Marcuse, f i -
ira asimilada como líder de 
que nos parece secundario 
aquellas fechas; con los es-
lemas sociológicos de A. 
iuraine que anunciaba el ho-
íonte de un nuevo tipo de 
kiedad —la sociedad post-
Idustrial—, la sociedad pro-
pinada; de Althusser de 
lien Henri-Levy asegura que 
pn todo caso, he estado a 
mto de debérselo todo» (pá-
ína 183); de Foucault a quien 
}man prestados los nuevos 
Eósofos buena parte de sus 
|rminos. Filiación brevemen-
reseñada a la que habría 
ie añadir, seguramente, una 
tt"ga de anecdótico maoísmo 
lúe dio, no obstante, un 
ito político y teórico tan 
aportante como E l discurso 
la guerra (1968), e, inevita-
pmente, Vietnam, Kolyma, 
jaga, Hiroshima y un muy 
Pgo etcétera indiscriminado 
[vehemente. 
M pretenden enseñarnos 
los nuevos filósofos 
Si fuera posible encontrar 
la columna vertebral de lo 
que ha guiado mayoritaria-
mente su reflexión hasta el 
presente diríamos que se tra-
ta de una reflexión sobre el 
Poder. Nos encontramos ante 
una presuntuosa labor ar-
queológica que identifica los 
orígenes de «una época de 
barbarie que ya, en silencio, 
ha hecho la cama a los hom-
bres» (La barbarie..., pág. 9) 
o que clama la provocadora 
denuncia del totalitarismo que 
nos invade en la doble car? 
que arrastramos (cfr. Los 
maestros pensadores, páginas 
248 y ss.). 
Búsqueda denunciadora que 
encuentra en los maestros-
pensadores desenmascarados 
por Glucksmann, de Fichte a 
Nietsxche, el descubrimiento 
de una identidad básica que 
los Estados Mayores ejecutan 
obedientemente. Inspiradores 
algunos del 89, ellos son los 
que defienden la instáuración 
del Terror y configuran el ar-
quetipo de la Revolución que 
Lenin llevará al 17. Por esta 
acrobacia circense, la búsque-
da de un origen —el del Te-
rror Burgués— se transfor-
ma inapelablemente en la crí-
tica a un proceso revolucio-
nario determinado por sus 
padres naturales. No era po-
sible otra cosa: el Gulag es-
taba en Lenin y en Marx, y 
anidó en ellos por su absolu-
ta vinculación continuadora 
de la tradición. Así se inicia 
lo que parece ser obsesión 
clave de la muy significativa 
arqueología: la vacunación an-
timarxista, la vinculación es-
peculativa Lenin-Marx hacia 
a t rás . Todo estaba perdido. 
Parecerá obvio que, siendo 
así configurado el eje funda-
mental, los dos temas ocasio-
nalmente secundarios del en-
señamiento teórico de los 
«nuevos filósofos» vayan diri-
gidos contra las bases necesa-
rias en la realización de un 
nuevo proyecto social. Por un 
lado, la ambigua denuncia 
del olvido de las masas, del 
espíritu de la «plebe», oscu-
ridad sin nombre de las re-
voluciones, personaje olvida-
do de los procesos políticos 
como recuerda Glucksmann; 
en segundo lugar, el senti-
miento contra el modelo de 
organización leninista, asenta-
do, nos dicen, sobre un es-
quema que reproduce la es-
tructura de la sociedad bur-
guesa y destinado a poner en 
práctica una moral esclaviza-
dora de las masas, en la re-
cuperación de los más vulga-
res tópicos referidos a los 
modelos y organizaciones so-
cialistas y comunistas. 
Es importante, ahora, dejar 
constancia de hechos que no 
pueden pasar desapercibidos 
a una lectura atenta. 
1. Que el oscuro personaje 
de la literatura de los «nue-
vos filósofos» es Lenin. Las 
cartas estaban marcadas por 
los maestros pensadores; y 
Lenin es su profeta. 
2, Pero es que el marxis-
mo, nuevo opio de los pue-
blos, sustitución de la reli-
gión como nos dice Henri-Le-
vy, no es un pensamiento pa-
ra la revolución; ni siquiera 
una revolución del pensa-
miento. Es el jacobinismo 
necesario con posterioridad 
al 89. 
Qué debemos hacer según 
los nuevos filósofos 
Se instaura la decenaria 
proclamación de Cohn Bendit: 
llevaremos la crítica hasta el 
paroxismo. Nada de modelos 
transitorios que se oxidan. O 
todo o nada. Pero como el Es-
tado se fortalece, como apren-
dieron algo en el 68, lo, más 
probable es que nada: la rei-
vindicación glucksmanniana 
del despertar del espíritu de 
la plebe, la consoladora visión 
moralista de Henri-Levy, el 
mesianismo utópico. Acuse-
mos que no nos den la luna. 
Y si no hemos sido capaces 
de alcanzarla el único culpa-
ble es Lenin, el materialismo 
histórico, Marx. Acusad sin 
fusiles; la pólvora jacobina 
engendra la continuidad del 
Terror. La muestra es el 
Gulag. 
Para ellos, quizá valdría 
aquella observación, con se-
tenta años de historia: «Todo 
aquel que, por poco que sea, 
esté familiarizado con la lite-
ratura filosófica, debe saber 
que difícilmente se encontra-
rá en nuestros días aunque 
sólo sea un profesor de filo-
sofía que no se dedique, de 
manera directa o indirecta a 
refutar el materialismo»; y 
ellos, muy viejos ya, empeña 
dos en dar la razón al pobre 
Paul Nízan. 
El viento del otoño se lie 
vará seguramente sus nom 
bres, dejando sus libros de-
crépitos prematuramente. Vol 
verán a la carga, disfrazados 
de técnica, de ciencia, de l i 
teratura. Debe continuar la 
esforzada Cruzada. 




Desde hace pocos días se encuentra ya en las librerías el más 
reciente trabajo del sociólogo altoaragonés Aurelio Orensanz, 
«Anarquia y cristianismo» (1), sin duda el primer intento español 
de abordar, desde una perspectiva sociológica, dos instancias tan 
aparentemente contradictorias como son el cristianismo y el so-
cialismo libertario. El libro -que, lógicamente, bebe en los más 
serios precedentes históricos en este campo como son Manheím, 
Block, Cohn, etc.- viene a ser como un viento Iresco en un pano-
rama ya casi saturado en el que la dialéctica llegaba, como mu-
cho, a un cristianismo-marxismo, con ribetes de sospechoso silen-
cio sobre todo lo referente a la anarquía. 
Según el propio autor del l i -
bro, el trabajo habría venido mo-
tivado, esencialmente, por la ne-
cesidad de abordar el tema des-
de una perspectiva sociológica ya 
que «los tratamientos hechos 
hasta ahora partían de una gran 
carga posicional, tanto desde el 
punto de vista teológico como 
político». La idea del abordaje 
del tema estuvo en última instan-
cia catalizado por los recientes 
contactos de Orensanz con un 
grupo de anglicanes anarquistas 
que, desde hace un tiempo, vie-
nen trabajando en esta direc-
ción. 
«Es realmente curioso obser-
var —asegura Orensanz— cómo 
sobre el concepto de Historia, 
tanto el pensamiento revolucio-
nario (y por ello entiendo el l i -
bertario, el socialismo utópico y 
radical) como el cristianismo, 
son radicalmente escatológicos. 
El primero tendría una visión del 
tiempo cargada de una dirección 
decidida e inexorable. No sería 
un tiempo circular sino lineal. 
En el cristianismo es eso, curio-
samente, lo que se ha estado 
enunciando a través del concep-
to de «reino de Dios». Porque, 
al margen de concepciones pie-
tistas —que no son, en definitiva, 
mas que simples caricaturas—, lo 
del «reino de Dios no está referi-
do al «cielo» sino «en el cielo y 
en la tierra», en este mundo, con 
una relación entre el «aquí» y el 
«mas allá» no clarificada aún 
—la verdad sea dicha— por los 
«teólogos». 
«Creo —continúa— que a nivel 
de concepto de Historia, tanto 
en el pensamiento revoluciona-
rio como en el cristianismo-ac-
tuaría esta concepción insobor-
nable, lanzados a la consecución 
de una sociedad radicalmente 
nueva. Y está claro que si se ad-
jura de este, viene el colapso, el 
momento en que ambos se «ins-
talan». Pasó con el socialismo, 
en la dirección observada por 
Bakunin en torno a 1870 y pasó 
con el cristianismo «instalado» 
en la Rusia zarista, en la Lati-
noamérica colonizada, etc.» 
«El libro —añade— intenta re-
flexionar sobre el contencioso 
que se plantea entre ambos con-
ceptos —anarquía y cristianis-
m o - y un tercero, el pensamien-
to revolucionario. Historia, po-
der y humanismo son cosas que, 
aparentemente, dividen a los 
dos, pero es curioso observar có-
mo toda la tradición revolucio-
naria de los últimos años, lejos 
de esclarecer, no sólo lo ha deja-
do en el aire sino que ha venido 
a oscurecerlo. Y esto es lo que 
están planteando Althuser, Le-
févre, Coletti, etc. Pienso que el 
pensamiento revolucionario de 
1919 ha tenido muy en cuenta la 
idea matriz del cristianismo co-
mo contraimagen. Lo que Marx 
o Bakunin veían en las iglesias 
era una simple caricatura del 
cristianismo primitivo. Es por es-
to que lo que hay que someter a 
revisión es el propio concepto de 
cristianismo, ya que 1919 cogió 
al cristianismo en uno de sus 
peores momentos teológicos y 
de identificación histórica». 
El Estado y el concepto 
de Dios 
«En cuanto al concepto de Es-
tado -concluye el autor- pasa 
lo mismo que con el concepto de 
Historia. La tradición socialista 
libertaria ha sido insobornable al 
respecto y esto es una aporta-
ción descomunal del siglo XIX. 
En este sentido, el cristianismo 
tenía muy poco que decir enton-
ces porque estaba validando las 
estructuras de Poder. Pero el 
primitivo cristianismo tiene un 
anuncio explícitamente liberta-
rio: el texto del Antiguo Testa-
mento de el final de la Ley. En 
San Pablo no es la Ley la que go-
bierna sino un consenso de enten-
dimiento. En este sentido, la mis-
ma Apocalipsis puede ser consi-
derada como un auténtico pan-
fleto antiabsolutista. Hay que re-
cordar que el primer cristianis-
mo no se escandaliza de la cultu-
ra grecorromana más que en es-
te punto concreto: el absolutis-
mo del Estado. En Aragón, sin ir 
más lejos, se supo, con posterio-
ridad, de algún que otro rebote 
de tipo apocalíptico como fue el 
momento de la influencia albi-
gense». 
«En cuanto al concepto de 
Dios, el pensamiento revolucio-
nario ha visto tradicionalmente 
en él el absolutismo puro y la ne-
gociación del humanismo. Aho-
ra bien, ese concepto de Dios 
con el que trabajaron los revolli-
cionarios del XIX ¿sigue vigen-
te? Los anglicanos, concreta-
mente, han venido diciendo que 
ese Dios patriarcalista de la tra-
dición judaica ha de quedar a un 
lado para dar paso a un Dios ma-
triarcalisla, horizontalista, el 
Dios del amor, del nosotros, de 
la fratría, un Dios que sólo pue-
de ser conocido a través de los 
hombres (y esta última es una de 
las más importantes aportacio-
nes de Ortiz Osés). Este Dios 
viene a ser el Dios de la igualdad 
y la pluralidad total». 
José Ramón Marcuello 
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Andalán y las 8 artes liberales 
Los ojos 
vendados 
En su última película, pro-
ducción Elias Querejeta, Car-
los Saura dispone de dos bue-
nos actores, dos, Geraldine 
Chaplin y José Luis Gómez, y 
de un buen operador, Teo Es-
camilla, que sustituye a Luis 
Cuadrado en los trabajos de 
la casa. El film es en colores. 
Resulta que la Geraldine 
está casada con el Javier Elo-
rriaga que hace de dentista y 
el matrimonio hace aguas y 
se va con amigo común que 
es teatrero y le dice que quie-
re ser artista. El amigo, que 
de aprendiz de carbonero ha 
llegado a director de teatro 
con taller propio y todo, está 
montando una obra sobre la 
tortura y mete en el rollo a la 
Geraldine a la vez que se 
aman. Al poco tiempo el tea-
trero empieza a recibir anó-
nimos, sugiriéndole que aban-
done el empeño. Entre ensayo 
y ensayo la Geraldine nos 
cuenta sus problemas, hace un 
gracioso strip-tease y de vez 
en cuando salen bonitos paisa-
jes castellanos. Todo ello ado-
bado de un enmarañado mon-
taje con abundantes «Flash-
back» (recuerdos), que inten-
tan sugerir cómo la realidad 
y la ficción pueden a veces no 
tener clara la línea divisoria. 
El invento no consigue más 
que molestarnos un poco el 
seguir el hilo del filme y vale. 
Total que, cuando ya lléva-
me hora y pico de proyección, 
los supuestos fascistas le cas-
can al José Luis Gómez una 
soberana paliza y le ponen el 
estudio patas arriba; unos me-
tros más de celuloide y, antes 
de que ponga la palabra «fin», 
dos chicos del supuesto gru-
po de extrema derecha se apa-
recen en el teatro el día del 
estreno y se cargan a todo 
quisque a metralletazo limpio 
cuando la Geraldine está di-
ciendo aquello de «...y conde-
namos la tortura existente en 
los regímenes autoritarios, to-
talitarios y militares...». 
Como si la tortura fuese pa-
trimonio exclusivo de los re-
gímenes autoritarios, totalita-
rios o militares, como si las 
cosas sucedieran en lugares 
imaginarios y no tuvieran 
nombres y santo y seña, como 
si se pudiera llegar de carbo-
nero a director de teatro famo-
so así por las buenas o «tra-
bajando mucho», como si nos 
importaran mucho los proble-
mas del matrimonio burgués 
al uso, como si todavía nos 
t rágaramos cualquier descara-
do oportunismo, como si no 
estuviéramos ya aburridos de 
una tan manida «escritura» ci-
nematográfica, como si... Bue-
no, la película va a Cannes. 
Enrique Carbó 
La ley del 
más fuerte 
Dentro de la cada vez más 
interesante trayectoria d e l 
Cine Rialto, cine «de barrio», 
se presenta ahora la película 
«La ley del más fuerte», de 
Reiner Werner Fassbinder, in-
tegrante de lo que se dio en 
apellidar «Nuevo Cine Ale-
mán». Procedente del teatro, 
nunca ha olvidado las ense-
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fianzas que de dicha práctica 
pudo obtener, tanto en lo que 
se refiere a la puesta en es-
cena como a la dirección de 
actores, así como aquella no-
ción del «distanciamiento», tan 
cara a la tradición teatral ale-
mana. Tampoco ha olvidado a 
una serie de magníficos acto-
res que colaboraron con él 
desde el principio. 
En la carrera cinematográfi-
ca de Fassbinder hay dos te-
mas que pueden considerarse 
como constantes: relaciones 
humanas y explotación, lucha 
de clases, sin rehuir ninguna 
de sus variantes, sobre todo 
en lo que a las relaciones hu-
manas se refiere. En el caso 
que nos ocupa, la cosa va de 
maricas. Un lumpen-proletario 
homosexual es explotado por 
sus enemigos de clase tanto 
en sus relaciones afectivas 
como humanas, hasta que no 
le queda un duro del dinero 
que le había tocado en la lo-
tería. Al final decide suicidar-
se. Muere en una estación de 
«Metro». Unos golfillos de unos 
11 ó 12 años de edad terminan 
de despojarle de sus últ imas 
pertenencias. Fassbinder, que 
se ha apuntado el papel de 
protagonista, nos cuenta el 
asunto en tono de melodrama, 
ratificándolo con una magní-
fica fotografía en colorines 
de fotonovela, absolutamente 
coherente con el tema, consi-
guiendo así ese «distancia-
miento» que produce el curio-
so efecto de «esto es lo que 
puede pasar pero, por favor, 
no se identifiquen». La magní-
fica puesta en escena y la di-
rección de actores contribuyen 
a la producción de un discurso 
que quiere especificarle como 
tal. Esperamos que esta pe-
lícula del «cine alemán» no sea 
la últ ima que podamos ver por 
las pantallas de Zaralonia. 
E . C. 
D i s c o s 
Segundo disco 
de Tomás Bosque 
Con la voz 
en la calle 
Cuando hace tan solo un 
año, trabajando en la prepa-
ración de su primer LP, se 
preguntaba a Tomás Bosque 
sobre lo prioritario de texto o 
música en sus canciones, res-
pondía: 
«Ahora tiene prioridad el 
texto. En posteriores etapas 
no tendrá por qué ser así ne-
cesariamente; quizás música 
y texto se equilibren y ¿por 
qué no, en dererminados mo-
mentos será la música el ele-
mento al que se presta mayor 
atención?» 
Aquel su primer disco era 
coherente con esta concep-
ción que, todavía en esos mo-
mentos, impregnaba toda la 
canción popular aragonesa. 
Ahor aparece un nuevo disco 
de Tomás Bosque y, con él, el 
poeta y músico de La Codo-
ñera evidencia entrar en una 
nueva etapa en la que se aleja 
de la rutina anterior y abre 
nuevas experiencias a nuestra 
canción. Esta nueva etapa, 
junto a anteriores arreglos de 
Carbonell, la aparición 
Chicotén, la preparación ci 
dada de ciertos recitales] 
muestran un cambio susti 
cial en la música aragone 
para valorar este cambio 
ría preciso tener en cuenta 
cambio político, sociológicj 
de organización de la cultui 
de evolución personal, 
que ha sufrido nuestra rj 
gión. En este espacio no quj 
da sitio sino para apuntar 
tos f e n ó m e n o s , suscitadi 
por la presentación de el 
long play de Tomás Bosquj 
En este su último dicscj 
sin título, cuatro elementos 
confieren unas caracterísi 
cas particulares: 
—En lo poemát ico , es si 
tanciaimente un disco 
amor, elegiaco, pero no de 
amor tópico o descontextyj 
lizado, sino como una vivel 
cía persoi.al inevitablemen 
referida al mundo que rod 
este amor. Así, en Levantái 
denos: compañera de los di¡ 
de la lucha» o «sigo, segy| 
mos en la lucha unitaria» 
en Amor y trabajo: «nos dan 
mos la mano para caminar» 
en No podría cantar: «es posj 
ble el amor y hacer canción 
nuevas». 
—La integración en ei disc] 
de tres poemas de Angi 
Guinda, tres poemas corta 
breves, intensos, contrapue: 
tos a los poemas más amplií 
de Tomás . Canción no, H 
cer España y Canción públi 
son tres poemas directarm 
te políticos, militantes: « 
paña es tierra dormida qi| 
hay que despertar arandoi 
Canción pública es, adem 
una de las canciones que : 
rán inevitables en los reciti 
les futuros de Bosque: «d 
la voz, con la voz, con la vea 
—El gran elemento diferefl 
ciador es la integración (| 
una nueva complejidad 
trumental; así, en todas 
canciones se siente un trat 
miento musical al mismo 
vel cuando menos que el te: 
to: uso de instrumentos, coi 
tes rítmicos. Sobresale el tr¡ 
bajo del arreglista Nano Bei 
múdez en canciones comí 
Adiós altivos árboles o 
gustarla y, fundamentalme 
te, el deseo 
de Bosque de profundizare! 
su trabajo, de experimenti 
en la canción, lo que, en est( 
momentos, pasa necesarii 
mente por un uso coherent] 
de la música, rescatada des' 
su papel de acompañamient] 
al de impulsora de una evo 
lución. 
—La pervivencia, o 
unos ciertos matices, del f" 
klore. Los matices son, 
primer lugar el deseo de B 
que de huir del localismo; ¡ 
en diferentes canciones 
albúm se perciben element 
folklóricos de otras región 
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Andalán y las 8 artes liberales 
lañólas, en una compren-
[i más amplia de la palabra 
ílore; en segundo lugar, 
canciones que remiten al 
Idore aragonés. Coplas de 
iba y abajo y La nana, pre-
gan una cierta compleji-
i : un desarrollo poemát ico 
musical, en el caso de la ul-
ia o un tratamiento musi-
[ complejo, in tegrando 
;rda y madera, en la pri-
ora. 
ste es el resultado de un 
ajo fuera de toda rutina, 
búsqueda de hacer avan-
un poco más cada día, no 
el propio trabajo sino, 
él, el de todo un sector 
ligado al resurgir de nues-
conciencia regional como 
anción popular aragone-





lasta ahora sólo se disponía 
Jos historias del PCE, partido 
jado en 1920 a partir de un 
iplejo proceso de escisión del 
ítenario (en 1979) PSOE. Las 
eran muy malas. Una publi-
ca en Varsòvia en 1960, redac-
ta por una Comisión presidida 
r Dolores Ibarruri y de la que 
¡maban parte Azcárate, San-
tal, Irene Falcón, etc. Se cen-
[ en el período de la guerra ci-
jy su valor científico es nulo 
[bre todo en lo que se refiere a 
[ orígenes, los nombres de los 
no acertaron a «mantenerse 
línea» desaparecen pura y 
¡iplemente). En un libro a olvi-
incluso por la propia direc-
\n del Partido. 
otro, todavía peor, lo publi-
«Aragónpara niños» 
Setenta mil niños aragoneses de EGB podrán contar antes del final de este curso con un ejemplar gratuito 
de «Aragón para niños», elemental y simpática «cartilla» escolar que pretende devolver a nuestros hijos sus se-
ñas de identidad regionales. 
La iniciativa —que recoge antiguas aspiraciones de los aragonesistas que en esta tierra son— ha salido de la 
Candidatura Aragonesa de Unidad Democrática (CAUD), triunfadora absoluta en las pasadas elecciones ge-
nerales para el senado por la provincia de Zaragoza. La CAUD, que ha mostrado a la Diputación General el 
camino a seguir, se ha gastado en la cuidada edición de este «Aragón para niños» más de un millón de ptas., 
que han salido íntegras del dinero que el gobierno reembolsó a la candidatura por gastos de su campaña electo-
ral. 
Este librito, auténtico «catón» de ciudadanía aragonesa, es también obra desinteresada de un numeroso 
equipo de historiadores y grafístas que, por una vez, han abandonado trabajos aparentemente más importantes 
para condensar en lenguaje sencillo o en dibujos divertidos la Historia y peculiaridades de nuestro pueblo. 
No se podía emplear mejor el tiempo y el dinero. Que sirva de ejemplo. 
a / y p * a o w 
ca la Editora Nacional en 3 volú-
menes en 1965, y se debe a i a 
pluma de Eduardo Comin Colo-
mer, Director General de Seguri-
dad, y como señala en el prólogo, 
nacido en Zaragoza el día 12 de 
octubre, festividad de nuestra 
Señora del Pilar. Es útil por-
que reproduce documentos de los 
archivos policiales. 
Hace unos días, la editorial 
«Hacer» de Barcelona publica 
una «Historia del Partido Comu-
nista de España» desde su naci-
miento hasta 1930. Su autor, 
Pelai Pages ya estaba acreditado 
por una importante biografía po-
lítica de Andrés Nin. El libro se 
adentra en el oscuro periodo que 
va de los orígenes hasta el final 
de la Dictadura de Primo de Ri-
vera. Describe con sencillez y 
eficacia el triple origen del PCE, 
a partir de las Juventudes Socia-
listas, de los militantes del PSOE 
partidarios de la I I I Internacio-
nal, y de los sectores del sindica-
lismo revolucionario que se iran 
decantando por una opción polí-
tica, y entraran en el PCE, si 
bien manteniendo una total au-
tonomía teórica y práctica sobre 
el dirigismo moscovita) Maurin, 
Nin...). El estudio se apoya en las 
aportaciones de Juan Andrade, 
único testigo vivo de los días de 
fundación, hombre del POUM 
en la guerra civil, en su corres-
pondencia inédita y en entrevis-
tas. 
E B F O G U M A 
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¡EN LA GALLE! 
EL NUEVO DISCO DE 
TOfllftS 
H A N C O L A B O R A D O L O S A R A G O N E S E S 
Angel Guinda, con tres poemas 
N. Bermúdez, piano, arreglos 
y dirección de orquesta 
Fombuena, diseño cubtérta 
J. Ramos, fotografía 
En discos y cintas SBQ 
x J j I S T R I B U Y E Z A F I R O S A 
Promotor: EMILIO UBIETO Tel 22 25 25 Zaragoza 
Hace unos meses aparecía en 
Ariel la traducción castellana del 
libro de G. H. Meaker: «La iz-
quierda revolucionaría en España. 
1914-1923», obra más ambiciosa, 
pacientemente elaborada por el 
profesor de la Universidad de 
Stanford, con un gran aparato 
crítico. Es una importante apor-
tación en la mejor tradición an-
glosajona a la historiografía del 
siglo XX español. La segunda 
parte sigue también el proceso 
de nacimiento del PCE desde su 
doble fuente, socialista y sindi-
calista. En alguna medida las dos 
obras apuntan a una conclusión 
parecida. La Komintern aplicó 
en España el modelo habitual de 
escisión a partir de la izquierda 
de los partidos socialistas, tal y 
como se llevó a cabo en Europa. 
Pero en España la realidad era 
distinta pues el partido socialista 
carecía de la fuerza y la tradi-
ción teórica de sus hermanos eu-
ropeos y en cambio existía un 
sindicalismo hegemónico, que 
no se identificaba exactamente 
con el anarquismo (desde An-
dres Nin a José Díaz, son mu-
chos los procedentes de las filas 
de la CNT). 
C. Forcadell 
Teatro 
Por favor, que 
no los dejen salir 
bl pasado día 24, hacía su pre-
sentación en el C. M . U. «Ccr-
buna», la versión 78 del TEU za-
ragozano. Se tiraron al ruedo 
con la larga obra: «Los vera-
neantes» de señor Gorki. 
El responsable: del desaguisa-
do fue Casimiro Prada, hombre 
al que me gustaría recordar la la-
bor magnifica de alguno de sus 
predecesores en esa, o parecida, 
entidad. Al parecer, aquí lo que 
importa es cortar (estrenar), 
aunque sea, las mangas del cha-
leco. 
Los otros: Los «universitarios» 
del elenco no se apartaron ni un 
ápice de lo que ha sido la tónica 
general de nuestra Universidad 
en este curso. Asi pues, es de 
destacar el afán de solidaridad 
de este trabajo con esa tónica: 
apatía, aburrimiento, parálisis, 
sin mínimo dominio del medio. 
No sabría yo, en realidad, de que 
muerte no morir; si de una inter-
pretación de los alumnos de la 
Escuela Municipal, de una Zoo-
patia o de un TEUchazo. Los 
diálogos amorosos me recorda-
ban por su cursilería, a los man-
tenidos por la Tagala y Fernan-
do Rey en «Los Ultimos de Fl-
Filipinas». 
Malos, mayorcitos y funda-
mentalmente universitarios. A 
pesar de todo había, perdida en-
tre la compañía, una muchacha 
que destacaba por su gran capa-
cidad y lo mal aprovechada que 
estaba: Charo Martínez. Este 
lanío que se lo apunte también 
el Directeur. 
1 sconografia: Lo mejor fue la 
música, ya que no hubo. El rcsio 
de las cosas que llenaban el esce-
nario eran de Vicente Villarro-
cha (al que creía y creo más inte-
ligente): una especie de almaccn 
de marcos y planos inclinados 
sin ninguna resolución teatral. 
Y una gran aportación teatral, 
muchas, muchas lamparas «par» 
de colorines que no servían ab-
solutamente para nada, pero en-
negrecían la escena de tal modo, 
que no se pudo apreciar ni un 
gesto. Bueno, mejor. 
Kl público: Solidario universita-
rio con la idiotez ambiental. 
Aplaudían, pero no sabemos si 
para darse aire o para espantar a 
los anófeles. Lleno. Qui/á por lo 
de la gratuidad o por lo del am-
biente. 
Los Paganinis: La gracia, le ha 
costado a la Universidad de Za* 
ragoza 150.000 pías. Contando, 
sólo, que el asunto se está en-
sayando desde fuero y que los 
adores no cobran. ¿O, sí? Otra 
bonita inversión de la Universi-
dad. 
Pánico: Parece ser que al señor 
Vigil le gustó el asunto. Parece 
ser que para potenciar la imagen 
Universidad-puelbo, la quieren 
llevar al Principal. Parece ser 
que el Directeur está empeñado 
en ínstituçionalizar el grupo bajo 
su batuta. ¡Horror! 
Me voy a tomar un vino 
J e r e m í a s Pasa 
Casa especializada en «rtfeirfos 
para cama y mese 
LENCEfltA f#*A 
. ANTIGUA CASA Oí VEIA 
Plaza de Sas, 4- Td. 23 3346 
Z A R A G O Z A 
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Población Dto. postal 
Provincia 
Deseo suscribirme ai periódico semanal aragonés A N D A L A N por un año Q 
por un semestre O , prorrogable mientras no avise en contrario. 
O Domicilien el cobro en el banco. 
• Envio el importe (cheque O , giro p. D . trensferencia 
D Pagaré contra reembolso. 
,a de de 197. 
(Recorte y envíe este boletín. NO NECESITA FRANQUEO) 
ANDALAN 13 
C u a t r o g i t anos jóvenes 
(Luis, Eusebio, Alberto y 
Juan), el fotógrafo y un payo, 
nos reuníamos a comer: «No 
nos dejan entrar en algunos 
bares en cuanto nos ven la 
pinta de gitanos. Pero esto no 
viene de ahora. Esto viene de 
toda la vida gitana. O sea 
que se creen que nos vamos 
a comer a la gente... y eso... 
pues... no cabe una persona 
por la boca de otra, ¿no?». 
Graciosa historia la de esta 
ciudad, antaño adoradora del 
culo blanquinegro del ameri-
cano y ahora practicante del 
«apartheid» nacional. 
E l trabajo 
«No nos dan trabajo. Pa 
un payo bueno que haya, hay 
cien que no confían en nos-
otros». 
Sigamos: 
«Como no tenemos traba-
jo . . . pues vamos a «buscar» 
ande tiran las basuras y eso, 
¿no? Porque al no tener tra-
bajo uno va a buscar dinero 
pa comer ande sea, ¿no? En-
tonces... ni eso nos dejan bus-
car. Porque a lo que se puede 
ganar uno 500 ó 600 pesetas, 
lo que sea, entonces viene la 
policía y nos dice: ¡fuera! O 
sea que no nos dejan ni es-
carbar lo que tiran ellos. ¡No 
nos dejan escarbar! Y si les 
dices a los guardias: «Oiga, 
aunque sea, nos dejen llevar 
lo que hemos cogido». Pues 
si encima te pones fuerte con 
ellos aun te sacan la pistola 
al cuello y que se te ponen a 
amenazarte. Y en seguida, que 
si te llevo al cuartelillo. Que 
nos les puedes decir nada, 
que na más tienen que estar 
a lo que digan ellos. Si dicen: 
¡fuera!, gachas la cabecica 
y . .» . 
Maravillosamente 
esclarecedor: 
—Bueno, y esa avalancha 
de madres y niños gitanos 
que recorren la ciudad pidien-
do, explicadme, ¿qué es eso?, 
¿camelo, necesidad? 
«Necesidad. Mira, si uno no 
tiene en qué agarrarse. Enci-
ma va a una obra a pedir 
trabajo: no le dan. Entonces, 
¿a qué se tira uno? Va a 
«buscar» (chatarra): no le de-
jan buscar. ¿A que se tira 
uno? ¿A robar? ¿A pedir?: a 
lo que sea. Yo lo comprendo, 
¿no?: si robas, te cogen, ¿no? 
No hay que lobar... 
Sociedad 
Ciudadanos sin derecho: 
«Los gitanos» 
Gitanos a magnetofón abierto 
La escuela, construida por 
los gitanos, está en manos del 
elemento religioso de turno. 
«A los que han ido a la es-
cuela, las monjas les dan bue-
nos informes. Por si hay tra-
bajo» (¿y a los demás?). 
«El señor Molinos nos hace 
fútbol y don César nos lleva-
ba de excursión». 
Luis Nieto está recopilando 
palabras en caló. «Es que los 
jóvenes vamos a nuestro ro-
llo y eso se olvida». «El caló 





«En cuanto pasa algo y di-
cen: «han sido unos indivi-
duos de aspecto agitanado», 
y se llevan el quien lo ha he-
cho, al que no lo ha hecho, 
o sea, que no se les importa 
nada». «Aunque no lo hayan 
hecho te hacen que te lo «co-
mas». A mi hermano le dije-
ron: «Tú te vas a comer esto 
porque me pasa de los hue-
vos». Y se lo tuvo que comer 
a puro palo». 
—Con la democracia, ¿han 
cambiado las cosas para vos-
otros? 
«Nada. Todo sigue igual». 
—¿El gitano se afilia? 
«No, no, no. Los gitanos te-
nemos nuestro partido pro-
pio: el partido gitano. Sin 
echar el papelico n i historia, 
d'esas. Hicimos uno por cues-
tión de que nos dieran tra-
bajo y casas, ¿sabes? Salimos 
por toda la Plaza de España 
con pancartas y cosas... Pero 
nada de nada». 
Familia y 
«planificación familiar» 
Los gitanos se siguen ca-
sando como siempre. Prime-
ro, el pañuelo blanco que dará 
fe del estado de la compañe-
ra, después, tratar de sobre-
vivir rodeado de hijos. 
«Yo creo que esto viene ya 
de origen. El gitano siempre 
brinca de diez hijos. Viene 
de origen. Son de gran fami-
lia. Los gitanos quieren echar 
fruto al mundo». 
I) Anticonceptivos: 
«Entre los gitanos se dice 
que con las pastillas pueden 
salir los hijos subnormales... 
o no sé» (Casado, sin hijos). 
«Yo creo que lo mejor sería 
el condón. Porque las pasti-
llas creo que perjudicarían. 
Yo creo que las pastillas es-
tán mal» (Soltero). 
«Yo pienso que las pastillas, 
pa mi pensamiento, perjudi-
can. Porque yo conozco a per-
sonas que toman pastillas y 
cuando les ha convenido de 
tener un crío, pues le ha per-
judicao, que les ha salido sub-
normal o no ha salido bien 
hecho. Yo echo la marcha 
atrás» (Casado, dos hijos). 
II) Hijos: 
«A mí no me importar ía te-
ner veinte o treinta hijos». 
(Racort» y env(e esto boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
en destino 
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«Cuatro hijos está bien. 
Porque es así. Pero si lleva 
uno diecisiete hijos, el que no 
tenga trabajo, ¿qué hace pa 
mantenelos?». 
I I I ) Escuela: 
«Hay que tenela pa que 
nuestros hijos sean más que 
nosotros». 
«Los gitanos están un po-
quico cambiaos. Pero, denan-
tes, no iba ningún gitano a la 
escuela. A mí se me da lo 
mismo que valgan a la escue-
la o que no vaigan». 
Sin duda alguna hay alguien 
que vela porque la informa-
ción llegue a todos los rinco-
nes. Son muchachos jóvenes. 
Quizá, la últ ima generación 
rechazada en el trabajo. 
E l barrio 
La zona de las Graveras, 
orillada al canal como un vie-
jo poblado primitivo, no tiene 
comentario. Sería necesario 
entrar en términos novelescos 
que no vendrían al caso. Es 
mejor darse una vuelta por 
ella. 
«Cuando vino la peregrina-
ción gitana, dieron dineros a 
puñaos, pero no se ha visto 
nada». «El Barrio tiene que 
existir, pero ansina no». «En 
Lérida pa los gitanos hay pi-
sos y barracones. En Zara-
goza, lo últ imo es las Grave-
ras». «Lo mejor sería tener 
casas todos juntos, un barrio 
gitano, pero si no, por lo me-
nos una casa». 
E l barrio tiene una fuente, 
además de los charcos. Op-
cionalmente, el canal. Seaj 
vierno o verano. 
L a diversión 
«Con la familia, tenien 
salud, un trabajo y una ca 
aunque sea mala». «Yo en 
que como más se divierte) 
gitano es trabajando. PorqJ 
lleva dinero y ve a la fami] 
contenta». «Nos ajuntaiJ 
cuatro amigos y, si tenenJ 
cuatro duros, nos compramj 
lo que podemos y nos 
gramos». 
Las soluciones 
A lo largo de nuestras col 
versaciones se observa qi| 
al menos entre los jóvenj 
laten dos tendencias en 
una, integrista, potenciada ] 
los elementos «cultos» de| 
comunidad y que se muestl 
partidaria de una integracil 
total en el «payismo», y otj 
digamos, más radical, quei 
renuncia a su esencia y \ 
cifra sus aspiraciones en 
tenidos por igual al resto 
los ciudadanos, 
Pero por encima de ellal 
la respuesta que salía una] 
me, a gritos, era: trabajo. 
«Trabajo, porque nosotri 
también queremos salir aa 
lante, porque no podemd 
porque no nos escucha naidl 
no nos hace caso naide». 
Otra generación gitana es| 
ahí, con nosotros, Y esta 
exigiendo su billete de cid 
danos. Los involucrados en 
juego del poder, que sepl 
que también tienen bajo sj 
conciencias un racimo de 
das que están exigiendo 
«derecho a vivir». Normal 
mente tienen dos piernas, dj 
brazos, una cabeza y un 
tómago igual al de ustedej 
Recojan el tema, que tieiifj 
por dónde empezar. 
Jeremías Payo 
M U L T I C I N E S 
B U Ñ U E L 4 
Francisoo de Vitoria, 30 ARTE Y ENSAYO 
QUIEN A M A LA VIDA. AMA EL CINE\ 
SALA 1 
S A L A 1: 4 . 6 , 0 5 , 8 , 10 y 10,15. 
(Mayores 18 años ) . El bosque 
petrificado. F i lm seleccionado 
del Festival Humphrey Bogart. 
SALA 2 
SALA 2: 4, 6,05, 8,15, y 10,20 
(Mayores 18 años). «Macunaima» 
película seleccionada del reali-
zador Joaquín Pedro de Andrade. 
SALA 3 
S A L A 3: 4,45, 7,20 y 9,55. 
(Mayores 18., años) . La comí-1 
lona, con Marcel lo Mastroniani 
y Ugo Tognazzi. Clasificada | 
SALA 4 
S A L A 4 : 4 , 6, 8,05 y 10,15. 
(Mayores 18 años) . La batalla 
de Argel. Un f i lm de Gilol 
Pontecorvo. 
QUIEN A M A EL CINE, AMA LA VIDA 
MATINAL TODOS LOS DIAS A LAS 11,30 
C I N E RIALTO 
VIERNES 

































a Galeria Spectrum-Cannon, 
fciaVizada en piscolabis y sus 
Msiciones, presenta una 
^tra de Crios Villasante y 
lard Jansen (Concepción Are-
19-23. Zaragoza), 
para terminar el recorrido 
las salas zaragozanas antes 
Lúe se nos eche el verano en-
|a se puede uno dar una vuel-
bor la galería Leonardo (Fer-
io Socorro, 2), donde hace 
í que está expuesta una co-
bión de acuarelas del arago-
\és Lalinde. También lleva 
besta hace tiempo -y ya lo 
Emendamos- la muestra de 
ho pintores catalanes» en la 
í Libros y Víctor Bailo (Fuen-
a, 2). Y tampoco estaría mal 
be una vuelta por la sala Ate-
[ (Paz, 7), donde est*á expo-
hdo Enric Cormenzana. 
^ y o 
«Cuando vayas a Huesca, 
despacio...», porque el 
[próximo día 3, a partir de 
seis de la tarde, la Peña 
ips 30» han organizado una 
Ra Cultural, que va a durar 
Ja menos que diez horas. El 
kr es el Parque del Deporte, 
Ectuarán: «Kaniska»-«E1 
pon de guante blanco». 
H Bullonera» - Canción popu-
Lpo folklórico «A Terra Nos-
jie: proyección de las películas 
Jn pueblo en armas» y la gana-
ra del Primer Certamen de Cine 
lependiente Super-8 Peña «Los 
itro: El grupo madrileño «La 
^Éa Verde» pondrá en escena 
balada de los cauces», obra 
trata de conciliar formas 
contemporáneas con formas po-
pulares y con otras propias «or-
ganizadas dentro de un estilo 
épico y en base a unos procesos 
de imagen, vocales o de electró-
nica en marcha». 
Bailes: Con la Orquesta Interna-
cional Medelnort (los de «espa-
ñola, abanícame, que el rumbo 
de tu abanico, olé y olé, me tiene 
mareadito, olé y olé»). 
Micke Mouse: Grupo zaralonia-
no y chicotenero de rock y jazz. 
Y la charanga de la Peña «Los 
30». 
Habrá cubatas y bocatas y tam-
bién se realizará un gigantesco 
mural de libre expresión entre 
los asistentes. Y podrás bailar y 
ligar con el número 25 de «Los 
30», que me han dicho que está 
muy Travolta. 
¡Ah...!, se sortearán un lechón, 
un cordero, botijos, flotadores, 
peladillas, una noche con Ra-
quel Welch, un té con Jaime 
Gaspar y más sorpresas. 
* Somos tan sumamente im-
portantes, que aún sin preten-
derlo las pseudodivillas Merce-
des Milá y la merenguísima Te-
naille, hemos salido en su pro-
grama «Dos por dos» de la pasa-
da semana. Nuestro amigúete y 
teatrero Juan Diego —a quien le 
mandamos entrañable beso—, invi-
tado al programa de moda y por 
tanto de más audiencia, nos 
nombró como preferentes en su 
pensamiento a su presencia en el 
citado programa. Que se joroben 
los que tan empecinadamente se 
empeñan en ocultarnos; el otro 
día se enteró de nuestra existen-
cia to el mundo. Sólo un detalle: 
Juan Diego, cariño, la subasta de 
arte será después del verano. De 
todas formas se agradece el de-
talle. 
* Lo que pasa es que no 
queríamos despistar con nues-
tras fastuaosas subastas la aten-
ción de nuestros invictos lecto-
res y amigos de un aconteci-
miento tan trascendental en el 
universo (y por lo tanto amplia-
mente recogido por la mejor te-
Las sencillas pruebas de 
y oido musical para seleccio-
niños cantores para la Esco-
a de Infantes de Zaragoza, 
irán lugar el sábado, día 3 de 
'¡o, a las diez y media de la ma-
la, en la Catedral de La Seo. 
amplía el plazo de presenta-
1 0 , 1 5 . ^ n de instancias hasta el mis-
batalla [J10 día de las pruebas. Se recuer-
GiloHque existen nueve plazas va-
ites para los niños que vayan 
-mpezar el tercer curso de 
el próximo mes de sep-
ibre. Atención: las plazas son 
jadas. 
Ante las infructuosas ges-
• l e s realizadas hasta la fecha, 
fie hace varias semanas, se 
'e en conocimiento de los ha-
bles de esta casa, ANDA-
S. A., que el ciudadano-
pañero andalanero que 
casualmente, recogido en 
redacción un soberbio volumen 
que responde al título «Aragone-
se contemporáneos» (1934), ten-
ga a vien entregarlo a la mayor 
brevedad al querido director o a 
cualquiera de los probos redac-
tores-profesionales de esta publi-
cación, quienes, siguiendo una 
larga tradición, es muy posible 
que lo reintegren al legítimo pro-
pietario y admirador del citado 
volumen. Besos. 
* Vendo bicicleta dê  carre-
ras recién puesta a punto y a pre-
cio «very interesting». Es una bi-
ci muy lista "y sabe ir y volver so-
la a Villanueva de Gállego, ha-
ciendo unos tiempos increíbles. 
Para más información preguntar 
por el «bello José Ramón» en el 
39 67 19 de Zaralonia. (El 
muchacho, de joven, pasó una 
cíclica noche con Poulidor, y 
sabe...) 
levisión española) como son los 
«mundiales de Futbol». Poco, po-
co nos parecen diez y ocho parti-
dos para compensar las letras de 
la tele en color que se han empe-
ñao que nos compremos para 
tan especial evento. Nos gustaría 
preguntarle al Sr. Videla: ¿Es 
verdad que en sus canchas de com-
petición crece tomillo? Eso nos ha 
contado nuestro irreductible J. 
M.a García, «Paco Ortiz», para 
excusar lo mal que lo van a ha-
cer nuestros jugadores. ¿Qué va 
a pasar en Argentina después de 
los mundiales?¿ Va a seguir 
iguaI?¿Feor?¿Aún mas...? 
* Y así, por recomendar, 
pues el domingo día 4, a las 
22,30, en UHF, el programa «A 
fondo» presenta las interiorida-
des de D. Antonio Hernández Gil, 
presidente de las Cortes Españo-
las y olé. 
n i 
* Ha salido a la calle el nú-
mero 2 de la revista «Zangalle-
ta» (a la pata coja). Esta publica-
ción está editada por los Dismi-
nuidos físicos de Aragón y vale 25 
pelas. En su editorial hace una 
rotunda declaración en favor de 
la Autonomía, expresando: «Es 
el autogobierno lo que entende-
mos como plena autonomía y no 
el gato por liebre que nos quie-
ren dar aquellos que no han en-
tendido (o no quieren) las verda-
deras aspiraciones populares». 
En el número se ofrecen toda 
una serie de trabajos de informa-
ción y divulgación muy intere-
santes. 
* El «Gabinete de Estudios y 
Promoción de Autores Noveles 
(GEPAN), que en su primera 
etapa de vida ha realizado 25 re-
citales con cantautores noveles y 
poetas, acaba de publicar un 
libreto poético: «Ya ha llovido so-
bre la clepsidra» del poeta novel 
Andrá J . Garcia-Arilla. En su in-
troducción, el GEPAN expresa: 
No aspiramos a ..hacer crítica 
poética; no pretendemos valorar 
estéticamente algo que de suyo 
tiene una mayor trascendencia 
que la simple plasmación de la 
belleza»; «como fin se puede 
considerar como un intento de 
que se comience a valorar la cul-
tura que por falta de recursos 
materiales se nos niega a todos». 
Parece que comienza de nue-
vo Ja actividad teatral. No es que 
hayan dejado de trabajar nues-
tros teatreros, pero es que son 
unos vagos a la hora de anunciar 
sus actuaciones y aquí no nos en-
terábamos de nada. Además es-
tán preparando una campaña 
donde intervendrán todos los 
grupos aragoneses, que escenifi-
carán sus distintas obras por to-
dos los pueblos de la provincia. 
De esto la Asamblea de Teatro 
nos mandará más información. 
Por lo pronto, el próximo día 
2, en el C M L Cerbuna (Ciudad 
escenificará «Tú estás loco, Brio-
nes» por la «Compañía Monu-
mental de las Ventas». Las gentes 
que integran este grupo provie-
nen de grupos como Tábano, 
Búho, Los Goliardos, Els Jo-
glars, y Esperpentos. 
m 
Como ya nos lo suponíamos, 
han quitado de las carteleras con 
toda la rapidez del mundo «Las 
Truchas» y «Las palabras de 
Max». Así, que velocidad, ¡tíos! 
para ver «Los ojos vendados», de 
Saura (C. Coliseo. Zarago/a), 
porque siguiendo la tradición, 
no creemos que dure más de una 
semana. 
«1^ batalla de Argel», de G. Pon-
tecono. Imprescindible (Multici-
nes Buñucl-4. Sala 4. Zarago/a). 
En Huesca ya hemos anuncia-
do en la sección Actos, dos 
proyecciones para el sábado dia 
3. Y de Teruel esperamos reci-
bir. 
Los Bu lioneros, actúan ct Día 2 
en Fuendejalón. El día 3. en la 
superfiesta de Huesca (la de la 
Peña «Los 30». Y el domingo día 
4 en Villamayor. 
Joaquín Carbonell: con sus «se-
millas» a cuestas actua cl día 3 
en Novallas. Y el día 4 en Gallur. 
En los dos sitios, organizado por 
las comisiones de cultura. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
m 
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Mientras que la media de crecimiento 
de los depósitos de las Cajas en España fue 
durante 1977 del 20,6%, la Caja de Ahorros 
de Zaragoza Aragón y Rioja sólo creció el 
15,5% por lo que quedó a la cola de las diez 
mayores cajas españolas. Si se tiene en cuenta el 
importante papel que en un futuro no muy leja-
no pueden desarrollar las Cajas de 
Ahorro a la hora de potenciar realmente las 
autonomías regionales y contrarrestar el peso de 
la oligarquía española dentro del sistema finan-
ciero, resulta preocupante este resultado que 
sitúa a la CAZAR incluso por debajo del creci-
miento medio de la banca española. 
El deterioro que está sufriendo a los ojos 
de muchos aragoneses la imagen de la Caja 
podría ser en buena medida la explicación de 
esta pérdida de importancia de una institución 
que necesita urgentemente una renovación a 
fondo. 
Dentro del sistema financiero español 
La Caja pierde puntos 
José A. Biescas 
Si la C A Z A R hubiera crecido 
al mismo ritmo que el resto de 
las Cajas de Ahorro españolas, a 
finales de Diciembre de 1977 sus 
depósitos hubieran superado en 
más de 5.000 millones de ptas, a 
la cifra de su balance, que en su 
evolución muestra el descenso 
de esta institución dentro del sis-
lema financiero español. L a C a -
ja de Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja, que fue durante mu-
chos años la segunda de España 
-detrás por supuesto de una ins-
titución tan vinculada a Catalu-
ña como es la Caixa de Pensio-
nes- era a finales del 77 la cuar-
ta del país, y sólo un mes des-
pués había pasado al quinto 
puesto al haber sido rebasada 
por la Caja de Ahorros de Bar-
celona dentro del ranking de ca-
jas. A lo largo del mes de enero 
de este año, los depósitos de la 
C A Z A R incluso habían dismi-
nuido en contraste con las cifras 
de la Confederación de Cajas. 
¿A qué es debida esta evolu-
ción tan poco favorable de la 
institución financiera más im-
portante de la región aragonesa? 
Aunque por supuesto son mu-
chas las variables que pueden in-
fluir en el comportamiento de 
los depositantes de las cajas, un 
análisis comparativo del funcio-
namiento de la C A Z A R apunta 
a que la política seguida en la re-
gión por sus principales dirigen-
tes ha producido un deterioro en 
su imagen para amplios sectores 
de la población que no ha existi-
do en otras instituciones finan-
cieras. Frente a está afirmación 
se podría argumentar que dado 
el importante volumen de recur-
sos de la C A Z A R y las caracte-
rísticas de la economía aragone-
sa, su situación no es compara-
ble a la de las demás cajas, que 
por partir de un montante de re-
cursos más bajo o por actuar en 
regiones que generan más aho-
rros, han podido cerrar sus ejer-
cicios con mejores resultados. 
Sin embargo, estos argumentos 
pueden rebatirse porque a lo lar-
go de 1977 la C A Z A R no sólo 
creció menos que la media de las 
Cajas, sino que por este concep-
to fue la última de las diez más 
importantes, y por tanto, entida-
des con mayores recursos o con 
cifras similares lograron porcen-
tajes de crecimiento más eleva-
dos. En cuanto al hecho de que 
su actuación está centrada fun-
damentalmente en la región ara-
gonesa, los datos de crecimiento 
de los recursos de la banca pri-
vada en el período enero-sep-
tiembre de 1977 -ú l t imos dispo-
nibles— muestran una tasa de au-
mento ligeramente superior a la 
media española, y la otra caja 
confederada que actúa en Ara-
gón - l a de la Inmaculada- supe-
ró en un punto la tasa media de 
las restantes cajas. Por último, la 
elevada cuota de participación 
de las Cajas en la captación de 
depósitos en Aragón tampoco 
puede ser un elemento decisivo 
ya que los índices de penetra-
ción de las cajas son muy pareci-
dos en otras regiones como Ca-
taluña o el País Vasco y allí estas 
entidades han logrado tasas de 
crecimiento superiores a la de la 
C A Z A R . 
Deterioro de imagen 
Por tanto, parece razonable 
buscar la causa de esta evolu-
ción tan poco favorable en otro 
tipo de razones, y así, no es difí-
cil comprobar como la gestión 
del ahorro regional que lleva a 
cabo actualmente la Caja es con-
testada desde los puntos más di-
versos de la geografía aragonesa, 
y el hecho de que partidos políti-
cos, centrales sindicales y otras 
fuerzas que representan a más 
de la mitad de la población ara-
gonesa —y de los clientes poten-
ciales de la Caja por tanto- criti-
caran públicamente la actitui 
su dirección recientemente] 
una buena muestra de ello. 
Y sin embargo, existe un 
vencimiento generalizado 
parte de todas estas fuerzas; 
pecto a la importancia que 
den tener a la hora de bus; 
una alternativa al funcionamit 
to actual del sistema financi] 
en España. Pero para que las( 
jas pudieran ser una palancar 
mocratizadora, deberían em] 
zar por democratizar sus ón 
nos de gobierno, y esto evidenl 
mente, no ha sido así. 
Un futuro que puede 
esperanzador 
La posibilidad de desconj 
letras que actualmente existej 
las cajas, unida a la paulatina! 
saparición de los extratiposi 
hasta ahora abonaban los banj 
- y que les situaba en una pl 
ción ventajosa a la hora de J 
tar depósitos de gran cuantj 
son hechos que permiten pre] 
un crecimiento más elevado; 
cajas a través del cual reduciij 
a un ritmo todavía mayor ladij 
rencia que les separa de la banj 
siendo así una pieza cada 
más fundamental en la econonl 
española. Por otra parte, la pí 
latina reducción de sus coj 
cientes de inversión oblígalo 
—que en este año pasarán 
37,75% al 35% permitirá dispon! 
de mayores recursos a la hora| 
conceder créditos en sus 
nes de actuación, recursos q| 
en alguna medida podrían serf 
para financiar una parte del 
necesidades de los gobiernos a 
tónomos y de entidades provl 
cíales y locales. Si a esto se ul 
la posibilidad de poner en m| 
cha auténticas sociedades deJ 
sarrollo regional, o cubrir J 
parte de las necesidades social 
de las regiones en que actúl 
con cargo a sus beneficios, seí 
buja un panorama muy difereii| 
al que actualmente ofrece 
Aragón la Caja.. Claro, que paj 
poder lograr estos objetivos, i 
cosita cuanto antes mejorar! 
imagen, y si tarda en hacerlo! 
continúa perdiendo puntos, puj 
de ser demasiado tarde. 
Sancho Dronda y la democracia 
Si el Decreto1 de Agosto1 de 
1977 a través del que se regula el 
funcionamiento de las Cajas de 
Ahorros ya ha sido reiterada-
mente denunciado, la forma en 
que se ha toreado a la democra-
cia por parte de quienes contro-
lan la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja ( C A Z A R ) , 
todavía salta más a la vista al 
comparar c ó m o se ha aplicado el 
citado Decreto en unas Cajas y 
en otras. 
Aunque el Decreto Fuentes 
Quintana es muy restrictivo, de-
j a en cambio algún resquicio 
abierto que ha podido aprove-
charse en algunos casos, o que 
han sido concienzudamente blo-
queados en otros, tal como se 
puede ver comparando la mane-




In formac ión 
B i b l i o g r á f i c a 
Zurita, 8 
Teléfono 22 75 92 
ZARAGOZA 
proceso electoral para formar 
las Asambleas Generales en la 
Caja de Ahorros Municipal de 
Bilbao -entidad con casi un mi-
llón de impositores- y la C A -
Z A R del Sr. Sancho Dronda, 
quien dirigió personalmente un 
proceso electoral cuyo resultado 
A N D A L A N denunció en su día. 
Ahora, cuando se dispone de da-
tos sobre otras Cajas, todavía se 
pone más en evidencia la mani-
pulación de un Decreto que no 
pecaba precisamente de excesos 
democrátizadores. E l cuadro ad-
junto, es una buena prueba de 
ello. 
Como puede verse, la Caja 
vasca amplió el número de com-
promisarios a una cifra tres ve-
ces superior a la de la C A Z A R a 
pesar de tener menos imposito-
res, por lo que la posibilidad de 
participar directamente en el 
proceso electoral ha sido en el 
País Vasco mucho más amplia al 
aprovecharse al máximo las po-
sibilidades de un Decreto que en 
Aragón se restringió en la mayor 
medida posible. Además, y tal 
como denunciaba andalan en el 
número objeto de la querella in-
terpuesta por el Sr. Sancho 
Dronda, la C A Z A R discrimina-
ba a los impositores aragoneses 
que a pesar de ser el 80% del to-
tal de los de la Caja veía reduci-
da su participación al 60% de los 
Aplicación del Decreto 
Número de compromisarios. 
Forma del sorteo 
Publicidad del proceso electoral 
Elección de los miembros de la Asam-
blea General 
Caja de Ahorros de Zara-
goza, A r a g ó n y Rioja 
1.000 
Discriminatoria contra los impositores 
aragoneses 
No se dieron a conocer los nombres de 
los compromisarios. 
Sólo se presentaron las candidaturas 
apoyadas por la dirección de la Caja. 
Caja de Ahorros 
Municipal de Bilbao. 
3.000 
igualdad de oportunidades para todoj 
Se hizo pública la lista. 
Diversas listas formadas libremente! 
puestos, y sobre todo a los impo-
sitores de Zaragoza capital que 
tenían por término medio sólo el 
20% de las posibilidades de ser 
elegidos compromisarios en re-
lación con los de Logroño o 
Guadalajara. Pero el punto clave 
de este proceso estaba en la po-
sibilidad de conocer los nombres 
de los compromisarios: mientras 
en Zaragoza el Sr. Sancho Dron-
da negaba personalmente las lis-
tas a los parlamentarios que fue-
ron a pedírselas, en el caso de la 
Caja de Ahorros Municipal de 
Bilbao fueron hechas públicas, 
permitiéndose así la formación 
de candidaturas afines que ga-
rantizaban la existencia de un 
proceso auténticamente demo-
crático. Al ser conocidos los 
nombre de los compromisarios 
de la C A Z A R sólo por sus altos 
cargos, y al votarse en grupos de 
cien -que debían elegir a diez de 
entre ellos sin conocerse previa-
mente— las únicas listas que se 
presentaron fueron las apoyadas 
directamente por la dirección de 
la Caja, quien se ocupaba de que 
obtuvieran el elevado número de 
firmas necesarias para presen-
tarse, requisito que en la prácti-
ca imposibilita la aparición de 
otras candidaturas. 
Como también denunciaba en 
su día A N D A L A N , el mecanis-
mo que permitía formar parte de 
la Asamblea General por la vía 
de las instituciones representati-
vas también fue manipulado de 
manera que una buena parte de 
los que llegaron por este proel 
dimiento - L u i s Horno Liri 
Castillo Genzor, Malumbres, 
fredo Collados, etc. etc . - perl 
necen a un sector tan «represel 
tativo» como según las eleccl 
nes de Junio pasado es el búnlfl 
local. En cambio, los datos del 
Caja bilbaína muestran comol 
es posible encontrar institucil 
nes auténticamente representa| 
tivas. 
Claro que democratizar uj 
institución puede resultarle^ di 
cil a una peersona como Sandj 
Dronda que en su momento] 
declaraba públicamente conj 
franquista. 
Javier Mijarl 
